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NUESTRO GRABADO
jfOS grandes inventos oasi nnnea han sido la 

un solo individuo. £ n  eso com o es  todo, el 
¿«ntare ha necesitado auxiliarse del hora ore. Cada 
C o in v e n to r  ha aprovechado las ooservaciones, 

Mtudios de otros sib ios , y  á veces los de muchas 
^ a a c i o n e s .

Fiaoklin inventó el para-rayos. Su admirable y 
^ é d c a  inveucion, que tanta tranquilidad presta al 
¿niao durante ias tormentas cnando se está a l am- 
l ^ d e  aquella y  que tantas victimas ha arrancado 
Tia ciega furia de los elementos, uo fuó una obra 
OBteramente personal. Muchos sábios se habian pre- 
^ p « d o  oon ese problema y  habian hecho ensayos 
^ s ir v ie r o n  á Franklin para sn objeto.

Entrelos pueblos de la antigüedad, el te n o r  das- 
potado por las tormentas era aún ntás profundo 
a w tiq n e  éstas pueden producir entre la  gente 
Ijás semilla de nuestros días. L os sftbios de aqnel 
tsmpo estudiaron detenidamente toda» las faces y 
loica los efectos del rayo. A rago, en eu A^oítcio so» 
hia ti rayo, enumera todos Jos estragos que de él 
SBontaQ los historiadores antiguos, y la lista es tan 
r.rmidsble, que da ganas de pensar <me en nu»s- 
tres días los rayos han degenerado. Entonces las 
rthaiaclones eléctricas no se contentaban con  h e- 
::r i  algún pobre diablo. M uchos personajes ilu s - 

oomo el padre de Pom peyo, y  nasta emperado- 
(■ com o el emperador Caro, y  e l emperador de 
Oriente, Anastasio I, fueron muertos por el rayo.

Loe antiguos según parece confundían á voces 
.rs bólidos y  aerotitos c o n e l rayo. A s ! ae lee eu 

autores Ta aquella remota época, frases oofho 
♦-ta “el rayo se desprendió de nn cielo sereno.,, L o 
f lal parece indicar qne tomaban por rayo alguno 
Ál esos otros metéoros.

Los árboles respetados por las <thispas eléctri- 
(la, eran m uy señalados entonces com o abrigos 
r<ira las ternpestade». E l laurel y  Js higuera esta- 
UiQ dAsigaadi s com o los mejores; y  habia quien 
<»egura:a que el mejor recurso era rodearse de 
:i»tra<j de ajos.

Entre los absurdos más curiosos que por onton- 
M circu'aban, era uno el quo supunia que las tra­

t a  eran producidas por el rayo a l caer á la tierra, 
Séueca dice que todos lus filósofos habían con* 

Tenido en que e l rayo era fnego. Lucrecio habia ob* 
(«rvadu qu" o»te fuego era un fuego má.» sutil que 
*1 de ordinario.

ürela»e por los sábios que pna especie de aire 
nny seco que habia quedado dentro de las nubes, 
MSDcendiapor el rápido luo.im ienta de éstas y 
paiaba de una nuhe á otra ó  ba aba á la tierra.

Otros supotúan e l fuego de rayo preexistente 
■n las nubes. Encontrándose las nubes, ese choqne 
frodujia el ruidi' y  las chispas.

Otros, en fin, deoian, que habia rayos sin nube, y 
qae por tanto éstos no sallan de las nube»; sino que 
T>«ian de más alto. Y  siguiendo ¿  los babilonios, 
que ya habian dado esta explicación, decíase que 
i')i rayes salían de los planetas superiores; es de- 
«h, de Marte, Júpiter y  Satnrno.

Habia, por últim o, qnien tomaba estas tres ex ­
plicaciones y  las acomodaba com o mejor Je parecía.

Los pueblos de Oriente uo se metían cu  tales 
^pótesis ni disquisiciones. Para ellos e l rayo baja­
ba siempre directamente de la  manu de D ios. Sin 
•■bargo, los persas debían de tener una idea vaga 
ét la atracción del hieriO sobre las chispas eléctri- 

porqne cuando estallaba una tempestad sobre 
Acam pam ento persa, los guerreros clavaban sus 

en tierra y  se colocaban á alguna distancia 
W sitio donde las habian clavado.

En la Edad Media el rayo fué siempre el instru- 
**nto de castigo directo manejado por D ios ó  por 
^diablo. Este ttasmitia su poder á lo s  hechiceros. 
^  había de estos quienes podían atraer e l rayo 
Acendiendo fuego con madera de qnehigo y  que- 
**ido en éJ la cabeza de un camaieon.

Para conjurar el peligro seaconsi-jaba poner los 
evangelios en ia parte más elevada de la ca 

*4 á torre, y  rezar dnrEinte la tormenta el Evangelio 
^San Juan.
^ g u n o s ,  m ás positivistas, aconsejaban que se 

^ ^ te e  con ramas de la planta llamada “ Chubar- 
^  loe tejados de las casas, porqne esa planta re- 
W te e l ta y o .
> En la edad moderna, cuando W a ll frotando nn 
t ! ’®08o pedazo de ámbar obtuvo de é l una v iva

eléctrica, notó en seguida la semejanza en- 
chispa y  el rayo.

> Á medida, pues, qne el estudio de la eiactricidad 
i'*® adelantando, Lié mayor la persuasión de que el 
< ^ H o era otra cosa sino descargas eléctricas de 
^ h n b e s .

el últim o pasado siglo, esta idea preocupaba 
loe sábios; con la máquina eléctrica se car- 

Jte*® fuertes baterías de botellas de Leyden, y  
sacando chispas de estas ee observaba en 
tod^s los efectos de las descargas de las

en 1749 resum ió todas estas analogtas, 
ellas irabajaba-persiguiendo ya  su famoso 

J ^ r im ie n t o ,  que habia de verificar y  com ple­
j a  años m ás tarde.

Qsico americano iba directamente á su  o b -

fluido eléctrico, decia, es atraído por las 
Metálicas. H ay que ver  si sucede lo  mismo

‘ 5 opiniones desarrollábalas por com pletoen 
^ ^^rtas á P . C ollin son ;y  estaba de tal manera 
j»^ *“ cido de la exactitud de sns observaciones, que 

P.''®taba e l medio con qne podría preservar del 
He. las iglesias, las casas, loafbnqucs,

'  ■  para-
com- 

se hallaban

Ierres, las iglesias, ias casas, loafbni 
W h  Mas, antes de hacer la aplicaoicn d e l ; 
l i ^ ’ hraakjin deseaba tener Ja seguridad
0L. . QtiA leo ¥ii5K&a f.tórT\T\ootii/>Bas oo Tto}]
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^qne las nubes tempestuosas

^-^tÓDces fué cnando hizo au fam oso experimen- 
á los cieios de Fíladelfla, en nn dia de 

i  Ja cometa provista de un.i punta metáli­

ca. A l extremo de la com eta habia atado una llave ’ 
i  la cual aplicaba dn vex -n  cuan-io ia mane á ver 
ai saltaba aiguua chispa. Yaeste>«i desesperanza­
do, mas com o sobreviniere una ligera Dn-úa que 
hum edeció la cuerda, hizuse é-ta  buen on du cb  r, 
y  la llave  dió Ja deseada chi»pa.

L a emoción dal célebre f in c o  fué tan viva, qne 
su  hijo, que al experim ento habíale ac impañado, 
hubo de alarmarse.

L a ezperienc;a fué comuni '.ada á várias Acade­
m ias, y  bien pronto Franklin tuvo eu Europa re- 
nomlít'e y popularidad.

A  la vea que el inmortal tíú oo  norte-araericano 
trabajaba allá  en Fiiadelfia, trabajaba en S in  P e - 
tersbnrgo sobre e l m ism o problem a el profesor 
Richmaa.

E raB iohm an de origen sueco, Habia nacido en 
Fernean, en 1711, y  en 1785 habia pxsado á .'tan Pe- 
terstiurgo donde cultivaba oou ardor la física, y  
donde v ivia  d'indo lec.cionps pariicnlaros. '

Sus talentos y  aplicación abriéronle al cabo las 
puertas le  la Asadem ialm periai de Ciencias, y  alli 
pudo con m ayores recursos dedicarse á sns experi­
mentos

Había inventado un aparato uua llamaba in 'li- 
cador de la elect-rici iud at:uo.;fénca, el cual cou -

Ninguna d» las institacione» nacionales se prM- 
taba para e l'o  como la iastitueion armada. Y  con 
efecto, e l ejército fué, y  es, la gran escuela de tía- 
líanisíieton En é l se ha resuelto por modo e locuen ­
te. el grau problema de la fusión moral entre indi­
viduos qne, más que italianos, eran romanos, lom ­
bardos, piam ontises, napolitanos, veneoianos ó si- 
c i Itenos.

Es preciso tener mucha sagaoidal y  perseve­
rancia, para haber conseguido identificar en una 
sola i-ioa, la idea de la pátria, á  pueblo.» de origen, 
temperamento v  aspiraciones distiat»s, que, nata- 
r-lruente, hau de ostentar tradiciones, costumbres é 
int-res- 3 opuestos.

Pero no era esto bastante; habia que hacer esa 
centr.i da nacionalidad sin olvidar ni un momento 
que L issa y  C u st-z i exigían una reorganización 
njaritiina y  terrestre, que en lo  sucesivo garantiza­
se la recabada unidad, contra las am biciones y  ex- 
CO'O» de los onem igo» exteriores é interiores.

Y  est-i segunda p a rta  se h a  c u m p lid o  eu ta le s  
t é r m in o - ,  iu -1 l ‘)s  a (o ra za d os  ita lia n o s  s o n  tu orgu 
Uu de los marea, y la organir a c ió n  m ili  tai del p a is  
se d istin g u A  por bi -eoirílla, ro b u s ta  y  eminente- 
m e ''t .“  p r o g r e - iv a  v  n a c io n a l

De e il» vam os á ocu.iaroo», confe <ando de ante-

::U E R T E  DEL PROFESOR RICHíJAN

aistia en una larga barra a ro  . ada sobre un aisla­
dor, y  qae »trave»acd '' el teihu del gabinete estaba 
en contacto con la atm ósf-ra libro. Ea dtcir, que el 
aparato venia á ser eu suma, uu para-ravos sin 
conductor.

Durante una tem po-tat, el doctor Bi hraan fné 
á consnltar el indicad -r c  n un e ’ectró'netro de sn 
invención. No bien se hiib - aproxiuiado, ua est m - 
pido form idable c 'n .n o v ió  «1 c i  áoin. Aquel espan­
toso trueno habia sido producido por uu rayo que 
dando á Hichman en la fren'.e ie dejó instaatánea- 
mente cadáver, haotendo raer á Ja vez casi asfixia­
do a l ayudante que ie  t-.-oir peñaba.

A  la sason Frankhn l.-b ia  hecho a l 'á  en la 
Am érica de! Norte el descubrimiento que lo s fra n - 
ceseiB, ávidos de apropiuise todos los  grande» in­
ventos, han querido, anuqu« iníit'lnieute, atribuir­
lo  á  sn com patriota Daiibi rd.

Si la facilidad de las comunicacionea y tos m ^  
dios de publicidad hubierao sido cual son hoy, la 
ciencia no le iJ  . . i , ' uc^cribir en sus anales la frá- 
g ica  m ueite de tí. oi man.

LOS ejércitos”  europeos
xas FCHK/AX MlLiTABIiS UB lTAl.14

Necesitaban los ítailanos consolidar la gran obra 
de su unidad páti ia: habían acudido á  ia prenda, al 
ferro-carril, ¿  la continua propaganda, y  si bteu los 
resultados obtenidos eran maravillosos, no llenal>au 
cumplidamente sus deseos. ¿De qué valerse, p u e<. 
para com pletar ese hecho tan grande de la historiaV

mano qne lo  hacem os con  suma com placencia, com- 
pUcencia que emana, no y a  de los v inculos que con 
esa nación latina po tamos tener, sino de la hala­
güeña ioipresion qne produce eu ei que busca bue­
nos princip ios en un ramo ds la cieocia, y  los halla 
aplicados con desahogo por un pueblo ganoso de 
prosperidad y  gloria, y  qne además tiene la con­
ciencia de sus actos.

E l rey  es el je fe  del ejército, si bien  el mando y 
administración de las tropas reside en e l minietro 
de la Guerra, el cual se sirve para e l ejercicio  de 
sus fuaciones del Estado Muyur y  varios comités 
permanentes.

Existen, com o en nuestro pais. direcciones ge­
nérale» de infanteria, Caballería, Artillería, Inge­
nieros, Adm inktracion, y  una lla:iiada de recluta­
m iento y  reserva.

E l servicio m ilitar en Italia es general y  obli­
gatorio para todos lo» ciudadjuo» desde que tienen 
ÚD años de edad hasta que cum plen 39. L os  mozos 
com prendidos en e l llamamiento norm al se d ivi­
den en tres categorías: en la primera entran los que 
han de formar e i contingente del ejército activo^, en 
el cual sirven tres años, pasando con licencia ihm i- 
tada á sus h >gare.» hasta que ban cum plido doce de 
servicios, que pertenecen ya  »  la M ilicia  Nacional, 
permaneciendo en esta situación durante e l resto 
del tiem po que les fd ta  para terminar los 20 años 
de servicio.

L os más jóvenes de loa individuos con licencia 
illm itS'ia forman la reierva del ejército activo du­
rante cinco años, y  los otro» de más edad la Milioia 
m óvil, durante cuatro. Loa que sirven en Caballe­

ría están cuatro *ñ)| en activo, y  hasta cum plir 
nueve coo  Ucencia ilimitada.

L o »  hom bres incluidos en ta segunda categoría, 
son el sobrante del contingente anual; perm aoeoea 
seis meses en los regim ientos y  pasan después co a  
lioeufia ilimitada, formando ¿o s  grupos: el uno, 
compuesto por tos méis jóvenes, constituye la s e -  
gtmaa reserva del ejército activo, y  los demás la 
reserva particular de la m ilicia m óvil.

L a  tercera categoría abrara á los dispensados

f>or la ley  y  cortos de talla, entrando éstos desde 
uego en la m ilicia territorial.

lleaumiendo: Italia cuenta con nn ejército activo 
y  su  reserva; una m ilicia m óv il con la suya; nna 
segunda re»erva del ejército activo, y  una m ilic is  
territorial, dando tedas estas clases una fnerza de
2 .600 .000  hombres.

L a  península italiana está dividida en 12 gran­
des regiones, al frente de las cuales se hallan o ñ -  
ciales generales qne ejercen el mando territorial, e l 
m ilitar del cuerpo d s ejército acantonado en ellas, y  
e l  de los establecimientos militares establecidos en 
su d'omareacion.

En cada una de estas regiones hay nn número 
variable de comandantes de diettito, los cuales, 
baj ) las órdenes de los generales de cuerpo de ejér- 
‘k to, centralizan las operaciones de recluta y  mo­
vilización.

Cuenta la infanteria en Italia con 96 regiTuien- 
tos de á tres batallones; 12 regimientos de Cazado­
res (Bersaglieri) de á tres br.tallones, y  72 com p a - 
iiias, algunas agrupadas en 20 batallonus sneltos,
ii.rantoDados á lo largo de ia frontera continental.

De los 96 regimientos, dos son de granaderos 
y  9 id e  linea; loa Cazadores 6 Berpaglivri se rigen 
por los mismos reglamentos que «1 resto de la in- 
fonteria: están armados con e l fu sil Vettorli, v sólo  
se d:feruncian de los regimientos de linea en lo ca­
racterístico del uniforme y  en ia velocidad del 
paso.

£1 batallón en Italia consta de cuatro com pañía» 
oon núm ero variable de hombre»; la compañía ona- 
tro pelotones, ocbo seoci* nes y  16 escuadras.

Existen, además, los CaraSinero.» Ileales (Guar­
dia C ivil), cuyo número se eleva á 20 000.

L a Caballería consta de 20 regimiento.», de los 
cuales 10 son de caballos ligeros (C avalleggieri), 
seis da lanceros ligeros y  cuatro de lanceros pesa­
dos. É l regimiento tiene seia escuadrones y  uno de 
depósito: el total de la Caballería es de 20 000,

Aun cuando la M ilicia m óvil no proporciona ca­
ballería , lus depósitos se encargan de organizaría, 
cai-u de movilización, elevándose la cifra de este ar­
ma á 80.000.

La Artillería consta de diez regim ientos monta­
dos, con 12 baterías cada uno, de las cna'.e» seis son 
de nueve centímetros y  seis d« siete. Todas son 
montadas, y  cada regim iento tiene uu depósito que, 
caso de m ovilización , arma dos haterías de nueve
c e -t ’metros.

L a  M ilicia m óvil proporciona eo tiempo de guer­
ra 12 brigadas con cuatro baterías de ocho piezas, 
qne se agregan á los regiraiectoa. Tam bién organi­
za la m ilicia  33 compañía» para la Artillería á pié, 
qne se aumentan á los regimioutos en operaciones.

Esta sección del arma tiene en Italia cinco re g i­
mientos con  12 compañías y  una de depósito. Exis­
ten además dos trenes de sitio con 2CX) pieza», lo  que 
hace una suma, con e l resto de la Artillería, ue 1.9CK) 
pieza».

Sólo hay tres regim ientos de Ingenieros, ó  sean, 
do.» de Zapadores, cun catorce compañías cada uno 
y  ei otro, de Pontoneros, con diez compañías. De-^ 
hemos citar también la sección Caminos de hierro 
y  Telégrafos. La M ilicia m óvil da, para un caso n e ­
cesario, 16 compañías de Zapadores, cuatío de Pon­
toneros y  cinco Je Caminos de hierro y  Telégrafos.

L a  m ilicia territorial italiana, ó  sea la Lanstnrm 
alemana y  austríaca, está organizada en 840 ba- 
tallone» ¿e  infa.iterfa, 80 batallones alpinos, 100 
lom ps de artilleria á p ié y  80 compañías de inge­
nieros, haciendo un total de 1,017.000 hombres.

L os  oficiales del ejército italiano reciben su in s - 
tm ccion  en la escuelas militares siguientes: En 
M óden», loe de Infantería y  Caballería, y  en T arín  
los de Artillería é Ingenieros, pasando despnes A 
perfeccionar sus estudios á Parma, Pigneron y  T u -  
lin , donde respectivamente se bailan instalaiías las 
Escuelas Normales de Infantería, Caballería, y  la  
de aplicación para Artillería é Ingenieros.

E l servicio de Estado M ayor io  desempeña en 
Italia tm  cuerpo especial, del qne forman parte to­
dos los oficiales del ejército que pasan por la Es­
cuela de guerra, y  aprueban eiplan  general de es­
tudios.

Considerando en Italia qne la  administración 
del ejército es una de lae atribuciones del mando, 
no existe cuerpo especial que desempeñe estos ser­
vicios, destinando el general en je fe  de un ejército 
un oficia! general y  cierto número de oficiales de 
Estado M ayor, los cuales tienen á su cargo cnanto 
se refiere á  este importante ramo militar.

Ponem os término aqui á nuestra breve descrip­
ción. Pero no hemos de concluir sin hacer presente 
á  nuestros lectores, que por lo expuesto, no puede 
form arse idea cabal de lo  que es en ai la  organiza­
ción  m ilitar de loa italianos.

Precisa seguir paso á paso el rápido desarrollo 
de sus instituciones armadas, para penetrarse de 
lo  bien que a lli se hau comprendido Jos grandes 
princip ios que h oy  informan la v ida  de loa ejérci­
tos.

E l órden sustancial basado en la virtud del sen­
tir, de la inteligencia y  de las costumbres m ilita­
res, tiene un complemento efícai en la rigidez de 
loe preceptos estatuidos, y  en e i ejem plo constante 
de nnos maestros perspicaces.

A hora lo  qne resta saber e», s i en las luchas q u e  
en e l porvenir sosteoga ese ejército, p a t^ tiza  la 
verdad que tanto le enamora, de que á un menor es­
tado de guerra, una mayor energía en la decisión, ó por 
e l contrario, pusilánime é indeciso, lleva un nuevo 
CuEStoza á los anales de sn moderna historia.—Y .
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ALGO DE LO QUE PIENSA
E L GENERAL SALAM ANCA

Las confereasias están á la órden del dia. Pues­
to  qne la política da poco  de s í ea  sn marcha nor­
m al y corriente, los periodistas se ven  obligadoe á 
fursarla nn tanto, para mantener títo  en e l público 
e l ínteres por e l periódico.

L os hombres públioos, no rechazan ia preten­
sión. E lla lea ofrece e l  m edio de descnbrir u n e l la  
parte de au pensamiento, qne sn con rsn ien c^  |pide 
qne sea conocida. Asi, por naos y  por otros, el 
ramo de entrevistas y  eoni erencias ha empezado á 
ser caltivado en el presente entio.

Anteayer E l Resúmen pnbhoó la conversación 
habida entre e l correspous.U de nuestro colega allá 
en Galicia y  ei Sr: M ontero R jos. A yer  por la ma­
ñana, E l Liberal daba á conocer la opm ion, más 
curiosa qne importante, del Sr. Rom ero Robledo. 
A noche fuá la Agencia Pabra la qne en un telegra­
ma de dimensiones po-m usadas por aquí, nos par­
ticipó la conferencia de un repórter del periódico de 
París L e JÉiíÍM. oon «1 general SaíaniSnca. “  '  "

£1  periodista francés, en esa conferencia, some­
te  al general á nu verdadero interrogatario. £1 ge­
neral Salamanca elnde con arte aquellas preguntas, 
á las cuales no le oonviene dar respuesta concreta 
y  precisa, y  guarda ia claridad y  la precisión  para 
aquellas otras, cuya coniestaoiouSift de tener reso­
nancia a llí donde é l  la  busca.

B ! gener.al Salamania protesta de la  diacíplina 
del ejército espaúol; pero reconoce á éste un papel 
activo en la política. L a  voluntad nacional, fiSsea- 
da en los com icios por las artes del caciquism o, n e ­
cesita de un órgano de manifestación. E l dército  
ha sido ese órgano en ocasiones solemnes. £ 1  gene­
ral no afirma que haya de serlo en lo  sucesivo; pero 
apunta que e l v icioso  organismo que im pide á la 
T oln n tal del pais manifestarse por el órgano natu­
ral y  pacífico, cual es el voto, sigue de pió. Con esto 
y a  dice bastante

El general expone la  d ifíc il situación á que el 
m ilitar ee halla sometido por las angustiosas con­
diciones económ icas en que se le coloca y  por e l es­
trecho horizonte abierto á sus aspiraciones. Con 
esto dice cnanto á é l le hace falta decir.

E l general había de uaa situación m ilitar y  de 
nn hombre necesario p a n  ésta, e l oual tenga gran 
prestigio en e l ejército, y  espera que las c ircu ns­
tancias lo  pidan en plazo corto. Con esto, quizás ha 
dioho demasiado,

De todas suenes, y  para que el lector juzque por 
s i  mismo, publicam os á continuación el despacho 
de ia Agencia:

“ PA R IS 12.—E l peri idico L e 2£atin da cuenta de 
ona conversación de uno de sus corrusponaales con 
e i general Salamanca.

H é aqui e l resumen de la entrevista:
0  eorresponsoJ.—¿Qué opina usted sobre la s i -  

tuacicn  actu.il del ejército español?
0  pCTicrni.— Que su  organización no responde á 

las necesidades de las escalas, á las económ icas ni 
á las de la Pátria; que el afaa de mejorar su situa­
ción  por medios em p írico» copiando lo que en países 
de moda tiene base y aquí no arraiga y  se opone 
& nuestras condiciones, costumbres, carácter y  s i­
tuación, va  matando el espíritu m ilitar y  la inte­
rior  satisfacción necesaria á toda faerza armada 
sin embargo de lo  cual, y  de no haber logrado el 
ejército sus legitimas aspiraciones, es el m ás su­
frido y  de d isjip lina más sólida.

El correspi^iii.— ¿Teme usted algún m ovim ien­
to  en el e jército , conforma se viene anunciando en 
el extranjero? ¿H ay m edios de evitar el descon­
tento?

E l general.—'Ño temo movim iento de importan­
cia  por ahora. Creo fácil evitar o í descontento, y  
satisfacer las aspiraciones del ejército, menos inte­
resadas de lo que se supone generalmente, y  nece­
sitado sólo de consideraciones que eleven su espí­
ritu  y  dignidad.

£íccrre*po/waZ.—¿Qué opina usted de los traba­
jo s  de los republicanos?

E l genera!.— Qne es necesario estar atento á 
ellos, porque son de m ás im portancia para el por? 
venir que lo que se cree generalmente.

E l corresponsal.— ¿C u íl es la opiuion de usted 
respecto á los carlistas?

E l general.— Que son m odelo de c-iustanoia on 
sus ideales, predestinados, sin  duda, á consum ir su 
v ida  entre descalabros y  esperanzas.

0  eorresponsal. —  ¿Qué política debe seguirse 
para que haya paz en España, durante una mino­
ría  de diez y  seis años, cuando todas las minorías 
han sido turbulentas?

E l general.—Ingónuamente constitucional, ha- 
créudo posible la lucha en los com icios y  Cámaras, 
ctfti lo que serian innecesarios los m ovim ientos m i­
litares, y  nadie los intentaría; im portación extran­
jera  más conveniente que otras, pero que tropieza 
en todoe Jos partidas «on el caciquism o provincial 
so.stenido por los gobiernos com o clave electoral, y  
que haoe indispensable la fuerza para lograr Jo que 
alcanzarse debiera por el derecho.

0  corresponsal,— ¿No cree usted que pronto lle ­
gará  el momento en  que se impondrá un gobierno 
en que tenga preponderancia el elemento militar?

E l general.— Para esto se necesita en prim er tér­
mino un político-soldado de gran prestigio en e l 
ejército, y  e l pais oon condiciones muy especiales, 
y  que lo  pidan las circunstancias y  la cpinion.

Si existe ó  no e l hombre^ e l tiem po lo  dirá, por­
que ias circunstancias es fá c il lo  pidan eu tiempo 
no lejano.

0  corresponsal.— opina usted de los  planes 
del Sr. Camacbo, respecto de las Cajas especíales? 
¿Es práctico?

0  general.— no representa otra cosa que un 
préstamo sin rnterés, para enjugar el déficit del 
preeapuesto y  lograr auperabit,pero que matará el 
fondo de redenciones, dejando al Tesoro una carga 
constaste.

El corresponsal.—¿Q ué opina usted da la última 
crisis?

0  general.— Que ha sido demasiado económ ica.
JíT eorresponsal.—¿Q ué actitnd es la i e  usted en 

Ls actual situación?
0  general.—Completamente ad icto 'a l partido, y 

alejado del trato particular de alguno de sus jefes, 
que juzgo lo hace bastaste mal, domostraiido esca­
sa consecuencia y  virilidad.

0  corresponsal.—iQ,ab piensa usted sobre la p o ­
lítica extranjera que debe seguir España? ¿A briga 
usted e l menor sentimiento de bostilidad á  Alema­
nia, despues de resuelta la cuestión de las Caro­
linas?

0  yeneroí.—Que debe ser amistosa con todas las 
naciones; pero más enérgica en algunos casos, qne 
elementos sobrados tenemos para hacem os respe­
ta? hasta de los más poderosos.

Satisfecha España oon la devolución de las Ca 
rolinas y  Palaos, ningún sentimiento hostil abrigo 
contra Alemania, y  por el contrario, adm ito y  me 
cumplace su desarrollo. Mi actitnd anterior respon­
dió, com o responderá siempre en igual ó parecido 
cas ' , al sentimiento nacional, naturalmente expresa- 
d OI el deseo de lucha armada y  rápida acción 
p-.-* reivindicar e l honor de labanáera, deseo pro­
p io  de quien nació ja ,  y  es soldado.

E l con-espOTííoí.—¿Oree usted que el actual m i­

nisterio continuará constituido com o e » t i por m u­
cho tiempo?

0  general.—Ño  es posible ni probable, y  méuoá 
si se oye á los ministros, ansioso algono de dejarlo 
según viene afiimiutdo desde que entró e n e lO a - ' 
bínete.,,

ECOS POLITICOS
A  lo  que se viene diciendo sobre la intrusión del 

gobierno, y  particnlu^aente del Sr. Moret, en la vida 
interior del Circulo del E jército y  de ¡a Armada, 
contestó anoche L a  Correspondencia Militar con es­
tas frases tan terminantes com o correctas:

“£1 Sr. Moret pnede dedicaras á loe negocios del Es­
tado y  dejar en paz al Centro MilRar, cuya aciátad ha 
sido siempre la más correcta y  más digna del personal 
que lo sostiene.

Ai Centro M ilitar ee una sociedad que nació por 
efecto de la iniciativa individnal al aeqi^tro de lae la­
yas comunes y  nadie tiene derecho á intervenir en sos 
Bsontoa, mientras éstoe, como hasta aqni, se ajusten á 
aquellas. ‘ : •

Conste asL„
• Y  conste, Mladiremos nosotros, que 4 eso condu­

ce la manía de aquellos, que, por afou de meter la 
mano en todo, la  meterían hasta tn  un avispero.

Nueertro querido colega La fíiblicídad sigue dis­
parando verdades oom o puños contra los  coalicio­
nistas menudos de Barcelona.

En un_ periódico aemi-presbiteriano que estos 
tienen, d ijo  álgaien qne e l dr. Castelar y  nosotros, 
para conservar e l poder, habíam o» abjurado de 
nuestras antiguas opiniones, y  ejercido la dicta­
dura.

La Publicidad contesta:
•La derecha de la Asamblea republicana de 18T3 re' 

nnnoió desde el poder á la federal, no por eonservario 
y  en obsequio al presupuesto sino precisamente por­
que el podar y  mas aúu el presupuesto les importaban 
poco, ménos quizá de lo que por n ^ la  general deben 
importar i  un gobierno.

Aquella renuncia se bizo ante una mayoria federal, 
signiticando oomo significaba,quedar en aquella Asam 
blea on minoría. Si loe mismos federallámos, que en 
medio de su acaloramiento, pidieron que Castelar con­
tinuara eU cd ptder, d^puee de haberle vencido cou 
8US TotoSf ZLQ liuDÍ8raQ oído ft(¿udUoi8 TÍrilo6 y  6nérfñ> 
coa discuzTOS en que el Sr. Castelar dijo ante una ma­
yoría hostU, que “el proyecto de constitución federal 
lo hablan quemado los cantonales en Cartagena, y  qne 
el másoonvincido habia de renunciar por diez años á 
la federación,„ el Sr. Castelar no habría sido derrotado 
en la votación que se verificó en las primeras horas 
del B de Enero de 1874

Sólo oon que el Sr. Castelar no hubiese lanzado los 
rayoa de su elocuencia contra los cantonales, el señor 
Castelar habría recibido un voto de confianza de aque­
lla misma Asamblea que le derrotó.^

Así es en efecto, y  aúu pudo decir más nuestro 
querido colega.

Pudo decir qua, á pesar de la entereza im placa­
ble de aquel discurso del 3 de Enero, (que es nues­
tro programa) ei vfito Je confianza fa ¿  ofrecido.

Cuando ya  estaban, loa pretoriános dentro del 
Congreso, lo propaso un diputado de la izquierda 
que hoy figura entre los coalicionistas.

Y  e í  señor Castelar le  contestó con acento que 
no olvidarem os nunca:

— ¡Y a  es tarde!
• %

Y  prosigue La Publicidad, refiriéndose á la dio- 
tadura:

“Con efecto; la asamblea republicana invistió al go* 
bierno del señor Castolar de la dictador».

T  lo hizo, porque ee estaba en pleno estado de guer­
ra. Cantonales, filibnstoroe y  carlistas se hallaban en 
armas. Y  sobre todo esto, loe entonces amigoe de loa re­
publicanos progresista* de hoy, conspiraban en Biar- 
rita contra la República, y  preparaban la insnrreo- 
cion do Pavía, que promovieiou y  ayudaron oon toda» 
sua fuerzas.

Paro aunque amparado de la dictadura, aquel go­
bierno no hizo acto alguno de dictadura. En nada, ab 
solutameta on nada, ee conoció que aquel ministerio 
estaba autorizado para hacer lu que esumara más con­
veniente para salvar ia patria y  ia Eapúhiica, amena­
zada por carlista» lUibuateros, cantóneles y  progrcsis-
ta.?.fl

Eso, además de aer la  rigurosa verdad, está per­
fectamente dicho.

Pero aúu añadireimos algo. Nosotros no pedimos 
la dictedura.

L a  pidió el Sr. Salmerón, y  n o  para M, en un cé 
lebre discurso reproducido no ha njuchoe meses 
en estas columnas y  desccuoSido por los co ligM oa

Y  el Sr. P l y  Margal’, se ¡amentó de no haberla 
alcanzado, eu otro disoutao, tem bien reproducido 
por E l Globo.

Con qae ya  ven los coalicionistas de Barcelona 
cóm o no Ies conviene tirar piedras á  nuestro tejado- 

■ Sin contar con ia roson que nos asiste, tenemos, 
á  D ios gracia.?, m ejor memoria, y  hasta mejor in­
tención que todos ellos.

La Correspondencia primero, y  deapues L a Union, 
excitaron á E l Siglo Futuro para que publicase la 
invocación  dirigidá a l apóstol Santiago p or  el señor 
obispo da Orense.

E l Siglo Futuro se hace de pencas, diciendo que 
no ia conoce, y  sospecha, con su  habitual m alicia 
que La Union y  La Correspondencia están en e l mis­
m o caso.

Para sacar do dud-ts al periódico carlista, vamos 
á hacer nosotros lo  que diarios más piadosos nu han 
hecho.

H é aqui los párrafos culmin.tntes de ia  alocu- 
oion  referida:

•Ccinpoetela ha vkto  más de una vez postrado, á 
im p u lso^  su feiviente devoción, ante el ara máxima 
que Cubre vuestras sagradas reliquia» i  AJfoDso X II, 
cayainesperala pérdida dejó á EsTaña en lu mayor 
afiiceioa.Vástago de e »  ilustre Monarca e* ei tierno 
niño. B ey desde su naoimientc^ Alfonso X III, en cuyo 
nombre y  en «1 de»u  Augusta liariaana la Serenísima 
Princesa de Aszúiias, os presento esta Ofrenda, tribu 
to  de amor y  snubolo de eiperaosa de nlteriorea bene­
ficio»

„Becibidla, pues, Apóstol saatísimo, y  oid benigno 
las humildes súplicas que os d iryo de lo  más intimo de 
mi corazón. Tomad bajo vuestra poderosa protección 
al inocente rey Alfonso X III , defendedle de toda ad- 
vwsidad, y alcanzadle del Bey de reyes loe dones de 
sabiduría, piedad y  fortaleza qne brillaron en los A l­
fonsos, Femandoe y  Felipes.. . . .

‘ Alcanzad, también, abundantes gracias eelestialee 
para la angelical princesa de Astñnas, á fin du que 
siempre sea perfecto dechado de princesas cristianas. 
Que lo i  ntaravilloaoB efectos de vuestro patrocinio 
para cou mis Augustos Bepresentados lleven dulce con- 
snelo al corazón de su excelsa Madre la Boina Regente 
y  toda la real Familia.^

Com o habrá notado El Siglo F tíuro, no hay para 
la  otra real fam ilia ni una sombra de recuerdo.

Y  no ea eso lo peor, sino que en la ceremonia de 
que se trata, además del obispo de Orense, el de 
O viedo y  el de Palencia hapsburguizaron en térmi­
nos igualmente expresivos.

A  bien que e l diario iutransigente, acordándose 
de que D  O árbs le prohibió hostilizar á los prela­
dos, dirá tal vez lo  qua e l oochero de Felipe U : 

-^ M a  a l^ r o ,  v ive  Dios!
Y si D. Cárlos le pregunta: “ ¿de qué te alegras, 

bribou?„ contestará nnmildemente:
— De que V . M. no haya sido excomulgado.

El órgano en ¡a prensa dei Sr. Pidal y  del v ice - 
»  m ira n »  P o 'iie i* . echa su cuarto ¿  e.spadas e n la  

,teuebtion de M iofia, y  -ale in  defensa de los chinos,

ÍatTcpi. il'iduS. fcégun parece, por los isleños y  ios pe- 
nin-u)ares.

Es . ea justo. P©roBO lo as esto otro;
•Interesa'rambien que el señor ministro de Ultra­

mar tome sérias medidas oon ios autores de la instan­
cia que los chinófob.;» de Manila han dirigido directa- 

.Dienzeá ia Rt-ii a Regente; segnn noticias, puesto que 
^ n stifu yc  nu acto ue rctielion que rodnuda en per- 
jaiciu  dol principio de autoridad, y  que establece un 
funesto precedente político que interesa extirpar.»

h.1 colega h» borrado da una sola plum ada la 
Constiru' ion vilmente

E n ouyo arTÍnulo 13. sé diaeL 
•Todo español túrne dcriioho de dirigir peticiones 

individual u ooiectlvameut: ai rey. á las Córtes y  á las 
autoridades.»

Y  contoniia La  ZT.koík
• ^ ta  actitud iri\“i«tuf-sa é ineonvonieiite contra 

la prúnerá autoridad Jicl Ar<úiipiéiago, tuvo su origen 
en ia  oucstmu Caroliuaa, v si no tooió propor- 
fiioues, fué debido a la  energía «íel general Terrero, en 
tan crítieaBcircunsianciai.; euejgia qne quizás haya 
dusfallemdu auteel doloroso espectáculo que por en­
tonces dió ia prensa fusnonisca, que amparo y  dió ca­
lor 4 ias facciosBsmauifustacior.es do algunos poooa» 

Pero, c-j'ega denue.ttros pe.aJos, ¿tía o lv ida­
do usú.d la denrincia de que fué objeto, en com pa­
ñía da E l Globo, por pub icar escritos, ds los cua­
les oalís malpa. ado el general Terreros?

Malévolrts insinuaciones del periódico mestizo: 
•£1 antiguo diputado radica], y médico en la aetna- 

lidad de D. Cárlu» scüur barón oe Casa Katés, regresé 
ayer de la Granja, estuvo conforuaciaudoiKu- ia larie
Con 1). Pi'áX'duo, soguu dicen, \ so ha marchado hoy eu 
el expreso o.: Barci-cina para esia caiñtaJ, duade doude
Sareee que ira, no á V onecía, sino á Frohsdorf, dentro 

e algunos dia&
¿Qué importan te misión le ha traído á Madrid? 
Algo hemos oia<» pero uo noscieoino* auu>riz¿loeá 

decir uaaa por hoy. Más adelante veremos si se pre­
senta ocasión opoi'tuus.»

Cualquiera diría, en vista de lo  trascrito, que ese 
ex-diputado radical, hoy médioo y barón uel pre­
tendiente, ha venido áa;in>ciir algo.

De E l Besú/iicn:
“El movimiento de protesta contra la presencia en 

las Córtes de ios diputados republicanos, va cundiendo 
algo por provincias. No nos extrañaria ver seriamen­
te planteada esta cnestiou el otoño próximo.»

No, y  com o para entonces no se vayan, m ny ca­
paces son ios otros de im provisar alguna iuteniona, 
con  el único objeto de poner en gravísim o apuro á 
sus queridos correligionarios.

LA NOCHE DE VIENTO
— “¡Válgam e Dios qué friol B ien lo  anunciaba el 

candilazo de etta tarde; y  no eatá malo tam poco ei 
huracán qué se ha leyantaJo; oom o'que parece que 
vá  á arrancar de r a f i ló s  ájboles cuando llegue á 
tomar violsncia. ¡Y  mi marido y  mni hijos que es­
táu en el moni© arra la n d o  la carga de leñ a !.. .  P o ­
bres iníelioes, que tiem n  quo salir a l cam po todos 
los diaa, llueva ó ventee,¡y tienen que sufrir todas las 
inclemoncias Jel t ie m p o .,

A l habJar asi la mujer de Rosendo, aiom ada á la 
puerta de su casa, que dá vista al campo, una fu ­
riosa racha de viento pasa por encim a de los teja­
dos del pnebio sacudiendo con violencia las tejas, y  
dilata BU vaho por el espacio, donde parecen ir  en­
vuelcas voces alargadas i>or las rátagas y  quejas 
del invierno que nacen de Ja tri.->te naturaleza.

Tau escasa ea la  luz que ya  se filtra por loe cie­
los, que sólo se distingucu los encendidos y  calien­
tes teños de algunas nubes que arrastran sns g iru - 
nes por m aimó^fura.

L a  mortecina claridad es fria  y  acerada, com o 
si de una hoja de acero se tratase; hay en ella algo 
de trágico y  horrible, que rv u e rd a  las escenas de 
la miseria, en que 1<. carne humana tiem bla y  se 
retuerce con ias sensauioiies del frío, y  huye como 
de la muerte el tener que t .ca r  una superficie me­
tálica.

A sí pasó algunas noches la desgraciada familia 
deS oseudo, cuando era aún más pobre de lo qne es 
añora, y  cuando el padre,, con la m ajer enferma, y 
ous hijos peq^ueños, hacia, desde las faenas del 
monte, hasta las faenas de la casa, lachando com o 
lobo por su manada,

Ahosa y a  tienen una manta, una sola para cada 
cuerpo, cuando cada uno necesita del intenso calor 
dej locho, tiBS batallar, entre horribles temblores, 
an e l monte, y  luchar, cuerpo á  cuerpo, cou loe cha­
parros y  lasjaras.

F iero es Rosendo para las luchás de la  vida, y 
grande su corazou para salir al frente do las mi­
serias.

Su aparien-ia armoniza , perfectamente con 
aquel interior de granito, dundo ni una sola vez ha 
tem blado una sola finta ante e l miedo.

•El bardal de sns cabellos, recios y  ensortijados 
oomo tenaces cuerpos de culebras, uae sobre su  pos­
tro de ojos hundidos, dejando la frente velada por 
e l espeso matorral. Su boca es dora y  de lábic» 
delgados, tan delgados, que cuando los une con 
faerza, nu dejan señal alguna de hendidura en su 
rostro. Sns m ejillas tienen arrugas aceradas, he­
chas por las continuas escaseces de alimentos en su 
estóm ago, en cuy j interior sá lte n la s  víboras del 
hambre dándole tremendos picotazos, qne jamás 
arrancaron una queja de su boca; sn cuerpo es del­
gado, vigoroso, com o hecho de tablas de acero, des* 
poseídas de todo músculo. Sólo una nota dulce y  
tierna hay en  su rostro, y  esa está en loa profimdob 
ojos, donde parece que sobre el corazou qne ee asu­
ma, tiene pintadas ias pupilas.

Am arraado sobre un  burro la oarga de leña que 
á duras penas pudo arrancar a l monte en unión de 
sus hijos, hace, sin hablar palabra, sus opsracion“s, 
y  uaa vez que las ha loriainado, póhese en marcha 
en direcoion ai pneblo, touiendo qne valerse del ta c­
to  de los piés para no dar da bruces en el camino.

R oseado habla poco, 6 mejor, no h -bla casi nun­
ca. Eu silencio, pues, marcha Iterando los h ijos de­
lante y  cuidando é l de la bestia, que abre Ja nariz 
en la sombra, palpando con el olfato las extrañas 
visione? de la nocue.

L «  iM 'sliz esposa e.?pera llena de m ortal desosie­
go, y  abre los labios para dejar paso al rezo, único 
consuelo en que -e  refii >ia.

£1 v ’ ont’.i d -ja  oír su prolongada voz compuesta 
de .jiibidos y  .esuellos, y  agita con violencia los 
árboles, arrancando murmullos profundos á sus co­
pas.

E l pueblo aparece desierto, mndo, frió, azotado 
por las oblicuas gotas de La lluvia, que van á c la ­
varse ccm o saetea en la tierra, En las chimeneas de 
las ca©as, el tiuracan habla de estragos y  esterm i- 
nios. y  hace roncas modulaciones que llevan el ter­
ror  a  los pechos. En alguna de ellas, el fuego luce 
y  arde, calentando a tos más afortunados, que en - 
tretienen la velada hablando do las grandes m ise­
rias que dominan en la csmarca. Uno dice haber 
v isto á un pastor ranerto de frío eu el monte; otro 
refiere algnn trágico episodio on que higo de ver­

dugo el hambre. TJn anciano pinta, oon los reflejos 
de la candela en la cara, escenas tenebrosas de su 
vida, y  derrama en elias todos loa colores de au ora­
toria.

En  casa de Rcsendo, no sólo permanece apagada 
la chtmeuea, sino qne tambie© a hornilila está sin 
com bustible y  sin alimente puesto á calentar. Sola- 
m e u »  e l aire sil ba en las juntaras de las puertas y  
en loa resquicios dé la s ventanas, con prolongados 
latidos de jauría.

Como SI algún sér invisible hubiese detrás d» 
cada puerta, é biciera inauditos esfuerzos por salir, 
traquetea con furor ias hojas, y  .'naudo se cansa dé 
zarandear las maderas, dá tremendos golpes en 
ellas, y  luego finge tableteas y  secas detonaciones, 
y  por últim o, zumba con tal fuerza, que parece qne 
tacho, paredes y  puertea, van á salir volando por el 
aire.

E i marco de la puerta de la calla muestra sujeto 
á sus orillas e l lienzo negro de ia sombra, donde Ja 
m njer ya  pintando con  los trazos siniestros dei m ie­
do ioS vi-jioaes de su fantasia. A  través de aquel 
velo do tumba, diríase que pasan corrientes de ti­
nieblas fastigadag por las ráfagas del viento, qne 
dobla, hasta nactrios morder e l polvo, ios árboles 
liel oampo.

L as o.eadas de tierra levantadas de las calles 
oom o movibles vesfimente? d j  fantasmas, suben for­
madas on vortiginoso rsm o.uio coa f  agm entos de 
piedra y chinas arrancadas al snelo, y  van é  dar con 
ciego furor en las campanas, arraacándolea tétri­
cos clamores.

Es la hora en que, extremecidos por el viento, 
cruge el v ie jo  maderamen de la.s gragi ics eetanciaa 
y  los pájaros se rebullen, disputando una linea dé 
terreno á  los rincones, l ie  Ja nave de la ig lesia
c.ien, con  pequeño ruido, algunos granos de tierra, 
que, á veces, dan sobre un cristal simuiando el p i­
cotazo de u u sv e  oiega.

Rosendo llega, por fin, á la puerta de su casa, 
recibe un saludo de su esposa eu un intenso grito 
del corazón, descarga la leña, que deposita intacta 
en un lado de la estancia para venderla á la maña­
na siguiente, y  di.»pónen->e todos 4 c o jie r  un peda­
zo de pan, único ahmeuto de la cena.

Form ando luego un compacto grupo para pres­
tarse calor uuM á los otros, aquella familia des­
cuelga e l humilde rosario y  principia á pasar cuen­
tas entre los silbes del hurac-n  y en m edio de un 
sentimiento verdaderamente cristiano.

L a fam ilia zumba armoniosamente su rezo, co­
mo misterioso enjambre metido on e l tronco de un 
árbol. L os dieces pasan con largo sosiego, desli­
zándose por las yemBS de los dedos dol leñador. 
Acabado o l hilo áe cuentas, vienen los [ladre nues­
tros por los que sufren, por los quo l.oran, por los 
que a aquellas horas vayan atravesan io los mares. 
A  medida que avanza e l rezo, los h ijos más peque­
ños dan espaciosas cabezadas refunfuñando Jas ora- 
oiones; la mujer quédase también poco á poco ador­
mecida, y  la voz de Rosendo, in flexible oom o el 
deoer, cumple en toda perfecoidn su  papel de abe­
ja , y  su zumbido es á veces el único que resuena en 
la  estancia.

E n la calle, mientras quo se acaba de rozar el 
rosario, sigu'*n sobre los empedrados los ruidosos 
escarceos de los papelea y  hojarascas, y  e l viento 
arrastra, ' 
com o s i ' 
vampiros.

S . R ueda.

■XS.J SAO AVI» jr JA^J a i  y  O l  V áO IlM I

a, p liega y  sacude sua nsCTas veatimentas, 
i el espacio se hallara poblado de iaviaiblsB

. pero

TELEGRAMAS
VIE N A 11,— El cólera continúa en Trieste, 

sin tomar iacremiMito.
Durante las ú lum a¿24 horas iiubo allí ocho ca­

eos y  dos defunciones.
E u Fiuroe Ja epidemia sigue disminuvendo.
BERLIN 11.— El Sr, Giers, ministro de N egocios 

extianieros de Ru.sia, ha Legado áFranzcenabad.
P A R IS  12 —U a de,?pacho de Rom a que publi­

can los periódicos de esta mañana, dice que ha 
quedado resuelto definitivamente el envió de un 
legado apostólico á  Pokin.

LONDRES 12.—  Inglaterra ba proclamado el 
protectorado sobre el archipiélago de E llice  (P oli­
nesia).

LÓNDRES 12.— Anoche se verificó un gran ban­
quete en casa de lord Oorregidor, al cu.il asistieron 
m achos hombres políticos.

Entre ellos ae hallaba el prim er ministro, mar­
qués de Saüsbury, quien pronunció nn importante 
discurso.

D ijo qne la situación exterior de Inglaterra es 
satisfactoria.

Añade que puede ser continuada sin m oiificm - 
cioQ alguna ia política extranjera del anterior ga­
binete.

Respecto de los asuntos interiores manifestó 
que la cuestión de Irlauda, ios eclipsaba á todos.

L a  política del gobierno en dicho asunto la re­
sum ió así.

“L a  nación ha condenado el proyecto de autoao- 
m ia de Irlanda!

£1 deber del gobierno es restablecer e l órden so­
cia l.,

TA s o  UAT TBIPLB ALIANZA
LONDRES 12.—.El Standard publica hoy.nn des­

pacho de San Petersbnrgo, diciendo que Ja prensa 
rusa reconoce que, despues de la entrevista ae  Gás­
tela, h i  desaparecido la alianza d e le s  tres iitope- 
rios, uo quedai^Su más que la alianza austro-ale- 
mana.

Bocsaos DE OEIENTE
ATEN AS 12.—¡Según noticias d« Maeedonia, re­

cibidas hoy, la Situación de a ju e l p).>is es cada vez 
m ás c  itica.

A  la efarvescenoia que há t'em po viene reinan­
do allí, huy que añadir los progresos que hace el 
bandolerismo.

Numerosas partidas de bandidos infesten las 
com arcas rayanas de Grecia, habiendo llegado la 
osadía de los criminales basta el ¡ninto de secues­
trar al obispo de Dassona, y  pedir por é l fuerte res­
cate.

Esta situación, provocada principalnjente por la 
iuetcia de ias autoridades otooiauas, es insostenible.

E l gobierno helénico se verá obligado á adoptar 
sérias medidas.

UN DESCUBBlllIENTO TESGONZOSO
N U E V A -Y O R K  12 (V ía  V igu.)—Según un des­

pacho de ia Habana que pubiioau noy Tus periód i- 
0U8 new-york.nus, se ha de*cui)ierto un desfalco 
de lód.Oüb pesus fuertes en las oiicinas de ia Deuda 
cubaua, a l hacerse una detsu da inspección en los 
mismas.

VA?OKBS-COBBBOS

l ’U EETO RICO 12. —  H oy ha salido de este 
puert u para la Habana, siu novedad, e l vapor-cor­
reo de la Compañía Trasatlántica, Oiutiad de ¿>an“ 
tander.

LA FBAMCIA Y pL VATICANO

PA R IS 12.— £1 periódico 0  Temps insiste tu 
que continúa, las negociauiones entre la curia lO -  
mana y  el gobierno francés, sobre e l carácter de le 
misión qne representará el Vaticano en Pekín,
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d i a .r :o  i l u s t r a d o
'■■r

t f ia 'a  «US dichas negociscioaea s o  terminarán 
ffd /i-tr .- de algnn tiempo.

VKa UaNlPBST&CIOM ABORTaOA
P if i lá  anunoiabapara h oy  nna tennion

„in trabajo en la piara de ia Bolsa, 
idades han t o m a l ' precanciones, pero 

^ fta b id o  manifestación alguna.
KTÁ BIBS

g£¡qLIN 12.—E l emperador de A lem ania h a re - 
, I j  á BabeUberg oon buena saiud.

COSDBHa X>B IOC1ALUTA3
pAEl!5 12.—Lniaa M iobel ha sido condenada á 

_ ,..,5 jav>es de cárcel y  100 fcan joa de multa por 
i»l asesinato, 

jjiolde Uafargne y  Snsini han sido condenados 
’. r - -  "U . Tarian de cuatro á seis meses de cárcel. 

» ! ’■■■ '  Fabra.

im m  DE noticias
  presentado espontáneamente en la cárcel

ooatesando su delito, e l sogeto que dió 
; - ó o t r o  en la madrugada de anteayer en la
u.);-.!. 6 de la calle de Beinoso.

• ‘ parece que entregó el mencionado au-
.. 1 el arma coa que habia consumado el asesinato. 
’’  >' £u  la noohs del sábado se le  incendió la ca- 
, ’ j  j.- f ’  :fcro5 que llevaba en el bolsillo á na pa - 
t ie  b á  que se encontraban ea la plaza nueva 
L '-.-Ula, y  so desarrollj e l fuego con ta l rapidez 

u ' i ' “ gun lo le llegaron las llamas a l som - 
El HiJiriduo no se amilanó por eso; se arro- 

'  .ele y  comenzó á dar vueltas logrando apa- 
’ -.®r I.G Damas en pocos momentos.
'  j ; : u. voz de esto d i  á ocrrer, com o acontece casi 
,  -r-pre, le babria costado la vida.

.tj, En Tánger ba si io  robada en pleno dia, á 
í:  '- .b  de la mañ.»iia, ¡a casa del v icecónsul de 

V; .-, '.1 btt dicha población, descerrajando los la- 
■ l '  candado de la puerta d® la calle y  pene- 

en el interior de l i  casa, de don d j se fleva- 
r . de gran valor, dejando ea su huida la

de la caUe abierta.
¿ !  r ji i)  ha sido llevado á cabo oon toda preme- 

:• .roe, pues se verificó en el corto espacio de 
; o en que dicho señor salía diariamente de su 

,i': bañarse en la playa, acompañado del criado 
qc. Ie llevaba la ropa. L os ladronas, que se supone 

,  .i’ bido ser m ás de uno, no han s i lo  habidos. 
Anteayer se inaoguró en Valladolid el sino- 

i ’ lioceeano.
i)e«pa>>3 de la misa pontifical salieron de la ig le - 

.i tod islos que n opciten sceu  al clero, y  qusJó 
sesión seureta.

Uo guutio inmenso ocupaba las calles por dcnde 
1'° U procdsion y  las naves del tem plo. E l pirela- 
irsstia depontincal; los capitulares y  beneiicia- 
R. de c.tpa encarnada, y los párrocos estola. Pre- 
jidia áústos el seminario y  clero no parroquial de 
^ p e l l iz .  L a función empezó á las ocho y  termi- 

¿espues de las d jce .
Por la taide, á las cuatro, se celebró otra sesión 

.- 'im n cip iaT la  lectura de las sinodales, q u eso  
ilefiu dararia más de doce horas.

LO DB BBLTAST
Cada dia presentan carácter m ás grave estos ya 

‘rifi^janos conflictos que hacen bien poco honor á 
hcoQaeivadur» y  protestantes -le Inglaterra.

£ i corresponsal telegráfico que tiene nuestro e s - 
ÍB»do colega E l Imparcial en Lóndres, d i  respecto 
i; 'lie los siguientes lastimosos detalles;

£l entierro del muchacho muerto durante los 
iiMatcs del dom ingo se ha verificado ayer en 
litsst.

Si habian tomado precauciones para que elen - 
no sirviera de pretexto á desórdenes, y  la co- 

iOiva fúnebre marchaba protegida p or  la polioia. 
-X peaar de esto, cuando menos se esperaba, las 

ptotóstantos lograron hacer irrupción, é h i- 
iria fuego sobre la com itiva del entierro.
_Ui hombre cayó herido mortalmente, y  otros 

tiitron con heridas más ó ménos leves.
Si desórden se propagó entonces rápidamente, y 

9?clic[ay las tropas abrieron el fuego.
^Durante todo el dia lian continuado luego los 
® i*dos y  los agentes haciendo des argas en varios 
•nics de la población, cansando buen número de 

á las turbas. Estas retiraban sus heridos, y  á 
‘  “ ra en qne telografío no se sabe e l número 
® Y-j de los heridos y  de los muertos.

odas las avenidas principales de la, ciudad es- 
-• a ted ia d a s  por destacamentos de la fuerza pú- 
3  y  L  mismo e l acceso al barrio católico y  á los 
■ ú barrios obreros.
oiDpoe de amotinados han pasado e l  dia entero 

de la noche estacionados en silencio é ín- 
‘  -d n  ec las calles acechando ocasiones para reu- 

‘ *®ñ_o‘toa grupos, y  viendo cuándo se descni- 
^  -h vigilancia para acometer de nuevo á la po-

-ó! v'*; en cuando algun grnpo acometía á ua 
 ̂ ^ ® e n t o  de agentes, pero éstos se hallaban 
ij'rte apoyados por tropas, y  las turbas eran re- 
”  ‘  en el acto.
,>̂ .1'.^° ^ policía  es tan intenso, qne muehoe

I

['¡■"-.•a al gobierno que disuelva a l ctierpo en 
Soatnezca la ciudad cou tropas. L os  sol- 
populares.

-Voe», órgano de los liberales, publica 
:.VÍ*aiitaero de ayer un notable arti julo, acusando 
; -,.''*®ente á los conservadores, a l gobierno, y  
. , , '* ^ 0  al leader de la mayoria, lord  Chnrcbií, 

v_*Uo8 loB qne deliberadamente y  eon prem e- 
ban provocado y  fomentado las violencias 

•.';Í*bi9 que están cometiendo en Belfast los 
¿  * ites  y  orangistas.

modo— dice e l Dailu Ame*—quiere hacer 
el g.obierno coneorvador que no hay más 

represión pora afirmar e l órden en

Í 5̂ ' ' ’ ,t>=alm6nfcs no son los irlandeses autono- 
Sí-Vt irlandeses orangistas y  partidarios

inglés los que hau prom ovido los dee- 
B elüst, la acusación del Daily Nck» pro- 

> ^©ctn.

BL UEDIOO UB D. CÁRLOi
Á ,^ :’!e r d ió  L a Correepondencia la noticia de 
i;ua5j bebia salido para Venecia e l barón de 

‘̂  ío  C irios.
sorprendió ia especie, pues loa .periódi- 

decían palabra del asunto, 
mañana, en nuestro estimado colega 
hemos hallado los siguientes indicios, 

tautioo sospechosos: 
tranquila de la colonia veraniega de La 

* ocuparse.
^  V ■'■Bstido de negro, con levita, sombrero 

.j*»^j®°rbata blanca, se ba presentado de re - 
°®J^fdÍD6s llamando ia atención de todos, 

« i j g  ¿i* José de Bodes, y  se titula barón ma- 
del ejército carlista ex-direotor ge- 

■®. misino, y m édico de Cámara
i O ficia * ' ‘1'̂ ® venido á celebrar nna 
h f»  L®®? ®1 Dr. Biedel, y qne parte en segni- 
41;^ ^ ohsdortf donde le espera D. Cárlos.„

08 en qué para esa historia.

marido maltrató de obra

*♦* Di 56 Las Abíteio*, de Málaga;
“Una jjv e n  d .ó  anoche á su a ñado hrsta cinco 

pnñaladas, s i bien ningana de ellas le h irió de 
gravedad.

L a poliuia prendió á la furiosa Otela, condu­
ciendo al herido á la Casa de Socorro de! d is - 

•trito,,.

AC LA EA CIO H  IM F O S T A M B

Es m ny noble, m uy digna y  m uy justa la s i­
guiente, íjecha por nuestro m ny querido colega La 
Derecha, de Zaragoza:

“No falta quien ha interpretado la conducta de 
nuestros queridos correligionarios de Calatayud, 
dorante la permanencia en esta ciudad de los se ­
fiores Salmerón y  Portaoudo, com o no ajustada á la 
disciplina que los partidos deben observar en todos 
sus actos políticos.

Hem os de rechazar esa especie, no por ju stifica­
ción  de los republicanos gubernamentales de Caía- 
layud, q u eu o  la uecasitan, sino para demostrar á 
los qne otra cosa piensen, que nuestros am igos p o ­
líticos de la ciudad bíLbilitana han aaeido cum plir 
diguameute sus deberei.

L os posibilibtas de (M Utajmd recibieron nn o f i ­
c io  de invitación para asistir á ia conferencia de los 
, efes coalicionistas, form ando parte de U  mesa que 
labia de presid ir ei acto. A  esto se negaron rotan- 
damente nuestros am igos, por considerarlo contra­
rio  á la actitud en que el partido á que pertenecen 
se halla colocado.

Si a-iistieron oomo particulares y  formaron parta 
del público que presenció la  reuaion rspubli'aoa, 
esto no puede considerarse de modo alguno como 
acto de adhesión á la? declaraciones do les-sefiores 
Salmerón y  Portuondo, porque nna cosa es escu 
char, y  aplaudir es otra cosa.

Deapues hubieron los coalicionistas de dirigir.se 
á nuestro estimado oorreltgi n*rio Sr, Catalina, en 
súplica de que 1 a iiermitiese obsein iar á lo i hnés 
pedes con uua paella en u '.a  finca de su propiedad, 
doude esta clase de fiestas ae han verificado siem ­
pre. Inútil es advertir qu» la galanteiia del Sr. Ca­
talina acced 'ó  á la petición, pues lo contrario uo 
era presum ible'que sucediese, tratándose de am is­
tades personales entre gentes bieu edncadas.

Conste, pues, y  conste asi, para conocimiento de 
cuanto? se han entret -nido en hacer fant islas acer­
ca de lo  ocurrí Jo, queriendo menoscabar c o n ia c -  
ta? y  z herir sentimientos palítioos, quu si de ajg't. 
han pecado ha sido de generosidad y cortesía.

Una vez más nos hem os visto obligados á des­
vanecer interpretaciones f i l ia s , dando á la verdad 
lugar contra lo que el mal gusto de cierta? gentes 
inventa. |Si al menos fuera esta la última!,,

Tan pocouvfczadas están cierta? gente? á guardar 
cortesía cou sus adversario? políticos, que en 
cuanto tropiezan con alguno de estos, Lien educado 
y  coríés, no a<Luiúñadala.cúm,;atiQúlidad de lu uno 
con lo otro, le toman enseguida por oocreligionario.

En ia calle de Pizarro, número 20, 3.®, nn 
BU mujer, la que tuvo 

que ser conducida á la Case de socorro.
***  A yer  se reunió en el Ayuntamiento la com i- 

sion de consumo?, ocupándose en despachar vários 
expediente? de defraudación, acordando se pase el 
tanto de culpa á los tribunales.

Es tal el prurito que tienen lo? empleados 
de Hacienda de po ier entorpecimientos e l público 
que tiene necesidad de acudir á las ofwinas delE s- 
tadOj que alli donde la ley ampara un derecho, los 
funcionario? interpretan ¿ e  un modo el ejercicio de 
su cargo, que más parece una merced lo que hacen 
qne no el cum plim ieuto de uu deber. D ecim os esto 
porqueen  la junta de pensiones civiles se exige la 
cédula de vecindad a todos, absolutamente á todos 
los qua tienen declarado Haber p a .ivo  en concepto 
de pensión, siquiera éstos sean tan m cncre? de edad 
qne se bailen en la lactancia.

Si la ley  de 3 1 -do Diciem bre de 1881 únicamente 
exige cédala de vecindad á los m ayores de 14 años 
de edad; s i todo aquel que uo tiene loa derechos ci­
viles carece de personalidad jnridica, y  necesita, 
por ende, tutor y curador ad hona, ¿quiénes son los 
empleados de clases pasivas parn pedir lo que no 
exige la ley  de 1381?

Llam am os la ateuci 'n  del señor minietro de H a­
cienda á fin de corregir ese abuso que perjudit.. 
con-iderablem ente á m uchos individuos, de suyo 
desgraciados, com o son loa huérfanos que perciben 
haberes del Tesoro.

U ao de los candidatos ad i-tos que cuentan 
cou más probabilidades de triunfo en las próxim as 
elecciones provinciales, en el distrito de A lcalá- 
Chinchón, es el 8 r. D. A lfonso González Belandres 
y  Fernandez, qne goza de generales simpatías en el 
mencionado distrit?.

De Sevilla dicen que se proyecta tender un 
puente sobre e l Guadalquivir desde Ja orilla del -io  
inmediata á  la estación férrea de la plaza de A r­
mas, á  la parte opuesta, frenteá la Cartuja.

£1 puente habrá Je servir para el paso de pea­
tones, coches y  carros tragineros; para al paso de 
las cañerías de agua á Triana, jp a r a  queJn pueda 
utilizar el ferro-carril cuando algun incidente im ­
pida que se pueda bacer uso del otro puente.

En breve se publicará uaa convocatoria 
para los exámenes de ingreso en la £?cnela  Naval, 
qne desde aqui en adelante se verificarán en M a­
drid.

Quinina dulce. D r. Santoyo. Linaroe.

U O T IU IS M T O  DB BABCOS

H a dejado la  dársena de Cartagena, fondeando 
en pnerto la fragata Lealtad, depósito de mari­
nería.

— Bl c a ñ ^ e ro  Ebro echó e l ancla en A licante.
— Se ha liecho á la mar la corbeta italiana Jdato- 

ne desde e l puerto de Cádiz.
—£ i  sem áforo de Monte Ventoso avisa qne se di- 

r ije  al Ferrol un yath  con  bandera del principado 
de Mónaco.

— Telegrafía de Portm ouht el comandante de la 
Blanca, que está listo para salir, y  que los guardias 
marinas han visitado e l arsenal y  dem ás depen­
dencias maritimo-mititares de aquella plaza.

BESOLOCIOHBS DB UUXBBA

Se ha concedido el retiro provisional a l alférez 
ds alabarderos D. José Tallón Hodriguez y  a l coro* 
nel de la Gnardia civ il D. M iguel Orosco y  Marié.

■ H a ascendido por antigfliedad aíem pépo de co -

6i tan de Estado Mayor, e l teniente H  M ignel 
orrea.
~-Se ha nombrado ayudante del brigadier A gui 

lar a l capitán de infantería D. Fraucisoo Córtes.
-—Ua sido destinado á Jas inmediatas órdenes del 

teniente geueral D. Cárlos García Tassara el co ­
mandante ,á  caballería D  Manuel Sancristobal.

—-Se ha concedido por clasificacioa el empleo de 
teniente y  la crnz roja  del M érito M ilitar á D . An.  
tom o C lém ont

D icen de A licante qne el martes por la mañana 
el vapor español Villareal condujo á aqnel puerto á 
la  tripulación del bergantín danés Bordar, que se 
fué á pique frente á Cartagena en la madrugada 
del m ism o día. B l citado buque procedía de Liorna 
y  se dirigía á Inglaterra.

L a Guardi.i civ il ha dado nna batida en la? 
iamediaciones da O llería (Valencia^, y  ha logrado 
capturar á los asrsinu? de na individno de aquel 
benemérito cuerpo, noticia de que ya  dim os cuanta 
á nuestros lectores.

F C G A  DB P K B 80S

E l miéroole? ú ltim o, á las cinco y  media de la 
tarde, se fugaron de la cárcel de dativa cinco pre­
sos, aprovechándose indudablemente i e  la falta de 
fuerza que vigilase e l establecimiento.

Llámanse los fugados: José Viudas A lbert y 
Joaqu i? bao F élix  Expósito, condenados á cadena 
perpétua; Vi-ieute Junian M om pó, á  doce años de 
presidio; Joaquín Navarro Gimeno, detsnido por 
r o lo  y  pendiente de fallo ea  ju icio  oral, y  Salvador 
A paricio Giner (a) Forrellat, tam bién preso por 
rem cidoate en robo.

A si qne se tuvo conocim iento de la faga, proce­
dióse por el alcaide, un carabinero y  la guardia o í- 
v il, á la persecución de los expresados penados, 
consiguiendo la captara del Yindes, Jordrá  y  Na­
varro, y  dando m ueite de un balazo, <}ue recibió en 
la huida, a l Joaquín San F é lix  Expósito. E l A pari­
cio  (a) E i Uhato de L losa de Bases, no ba podido 
ser habido todavía.

E l señor m inistro de H acienda celebró ayer tar­
de una larga oonf rancia con ei Sr. Sugasta.

La  sobpbbsa  g o &d a

A ver tarde á las tres se celebró en la delegación 
de K io ie n la  la Junta administrativa qne previene 
la ley de n ía ? , para juzgar a los periódicas con re­
galos-sorpresas.

Terminada la junta, se not fioó á ios propieta­
rios y  representantes de esas pubüoacione?, ei f i l i o  
recaído. ;ue oomprende los des a:uer tos signientis;

1 “  Q le han infr.ngido el real decreto de 20 de 
Abril de 1875.

Y  2 ® Q le están o iligados á  cum plir lo precep­
tuado en e l art. 9.° de di' fia d ispcsiaon .

L os  interesados han decidido interponer relurso 
de alzada ante el ssñ jr  ministro de Hacienda.

L a L 'g a  de propietarios de Valencia ha elevado 
al m iui'teu  de Hacienda una instancia, solicitando 
la suspeiisiog ó  demora en e l pago del primer t i i -  
laestie du la  contribución,

***  Ha fallecido o l reculado quím ico D. M iria - 
no Lafu-.-nte Delgado, padre del distinguido direc­
tor del periódica E l Centro, de Toledo. ,

***  H oy  principia el período electoral con  m o ­
tivo ds los elecciones de diputados provinciales.

L o?  Sre? Zugosti y Sardoal confe-euciaron 
ayer mañana con e l ministro interino de la Gober­
nación'. ■ ■

* * *  E l g  ibetaaior de Oviedo telegrafió ayer 
tarde, qne e l trun número 480 se hallaba detenido 
entre Seoallo? y  O lloviejo, por descarrilamiento de 
tres v.ignnes dsl mixto.

So verificó trasbordo en el kilóm etro 131 y  se 
espera quo boy  se hallará La via expedita.

No han ocurrido desgracias personales.

CSlUSN HOBKIBLB
E n Urioste, barrio de la jurisdicción de Santur- 

ce, se com etió la nocho del mártsa un sangriento 
asesinato.

D. Mateo Salcedo, propietario de dicho pueblo, 
fué BOi prendí do en lá cama, á cosa de las dos de la 
mañana, por tres hom bres qne le asesinaron bárba­
ramente.

Fura penetrar los crim inales en la  éava,'practi­
caron un. agujero eu la pared desde e l camino has­
ta la  cuadra.

A  un criado y  uua anoiaaa sirviente del señor 
Salcedo los sujetaron, envolviéndolos en mantas 
nara que no pudieran dar voces, y  .dirigiéndose 
después á la habitación del dueño, le pegaron un 
tiro y  le abrieren la cabeza á golpes, habiendo in­
tentado también ahogarle con una cuerda qne se le 
encontró arrollada al cuello.

Se supone quu el m óvil del crimen no debió ser 
e l robo, puesto que en la habitación no se encontró 
más que un armario abiei-to y  rem ovida Jaropa 
que contenía, sin que dejaran los criminales otra 
señal do haber intentado robar nada en una casa 
cnvo dueño gozaba fam a de rico. También dejaron 
une palanqueta, de la que se sirvieron para hora­
dar la pared.

Se marcharon los asesinos por^a puerta d é la  
calle, que abrieron por dentro, y  se sospecha que 
alguno de ellos debía ser conocido del asuainado, 
pnes el muchacho parece que oyó  decirle “ ¿también 
tú  vienes con esto??„ cuando le acometieron en su 
cuarto.

E l desgraciad) tenia de 62 á GA años y  era solte- 
rc, vivíaad j  eu compañía de los citados sirvientes.

E a  la plaza del D os d s M ayo riñeron ayer dos 
-individuos, resultando uno de ellos herido en la ca­
beza.

F ué detenido ayer en e l Portillo de Em ba­
ladores un operaiio de ¡a fábrica de yesos de la 
Rouda de Atocha, número 6, por haber desapareci­
do de casa de eU amo oon la cantidad de 110 pesetas 
que babia cobrado.

E n centros militares niugan autenticidad af 
cuadro de reformas en el ejército que anoche y  an­
teanoche ha publicado nn colega

A yer  llov ió  en Alicante.
En e l partido denominado Vera ds Abajo, 

térm ino de H uelva , ae declaró ayer un incendio dé 
gran consideración, quemándose todas los mieses 
que entaLan amontonadas en la »ra.

L as  pérdidas materiales se calcula pasen de 
diez m il peseta?.

N o h rá  ocurrido desgracias persouales,
A ver fueron detenidas por difareníes f-ltaa 

y  delitos 40 perdonas.
A ver mañana, a l salir de Irun  e l tren de las 

once, lué arrólla lo  por la máquina un operario do 
la via llamado Manuel Mantegul, que fué coadn ci- 
do al hospital en grave estado.

,  A yer tarde el m a-stro de obras del -Jardin 
Botánico estaba sacando agua de la noria que hay 
en la calle de Protocolo, y  notó qne las cubas tro ­
pezaban con  un cuerpo extraño.

Para ver ie  que ?-ta bajaumn do? operarios y  s a ­
caron dei fundo un hombru ahogado, cuya persona­
lidad no ha p.idid-i ser identificada.

Eato decía un parte recioido en el g> h<erno e i- . 
v il  de esta pruvinci^ pero en el juzgado ds guar­
dia no tenían conocioiieuto de este snceso.

Esta madiugada, á la uua, ae declaró nn 
incendio en la calle d-i San Millan, núm. 3, qus fné 
sofocado al poc-> tiem po, ain qne ocasionara daños 
de considerauicn.

No hay nada de nuevo; absolntamente naila, 
Eu todas parto?, y  t d-os loa que en política se ocu- 
pao, bablán de trabajos para la alteración del ó r ­
den. Se citan nom br-s de capitales populosas ó de

£ lazas de guerra importantes, sin duda para ver de 
Dgrar el tfscto  apetecido; pero tan pronto como 

suena uno de estos nombres, aparece alguien qne

tieas noticia? frescas, del momento, ó  de pocos 
horas autos, asegurando qne nada ocurre; que la 
tranquilidad es completa, y  que no hay el menor 
sintoma de que vaya á alterarse.

Ni aun en la Bolsa, donde t  .n impresionables 
son, han conseguido nada en estos momentos, por­
que los cam bios se mantienen firmes.

Y  cuenta que da entre los mism os bclsiita? sa r- 
jón  no pocos de los rumores aiarmantes que circu - 
ian.

L o  más A ta b le  del caso es que la opinión está 
unánime, sW co  raros excepciones, en qne ai algo 
ocurriera seria inmediatamente sofocado, perqué lo 
Opinión ui los ánimos no están propicios para g o l­
pes de fjerza .

De modo que, en sentir de la generalidad, se as­
pira al barullo por el barullo y  sin más elevadas 
miras. ¿Cabe mayor desdicha en un pais d en le  asi 
se piensa y  se discurre en v j z  alta.* Pues asi v iv i­
m os y  así se pasan los dias, sin qne surja un suce­
so que valga d js  cominos; porque es necesario ha­
blar de algo, y  cuando uo inventarlo, para que haj-a 
uu m otivo de c''nversacit.ii.

LA GACETA
DB At£B

GUEBBA.—Bclacion nominal de loe empleos y  re­
compensas otorgadas por este ministerio en ias féchM 
quo se expresau.

Consejo de Estado.—Decreto absolviendo á la Ad­
ministración de la demanda propneata por el licencia­
do D. Joeé 8idr6 y Surga á nombre del señor obispo de 
Tarazón», y  en confirmación de la órden de 20 deAbril 
de 188A deseetimando la excepción de inoompetoncia.

HACIENDA.—Circular de la Direoeion general de 
Aduana^ declarando de conformidad con el informo 
formulado por el administrador de la Aduana de Huol- 
va, que no puede considerarse á las piritas de hierro 
como mineral de este metal, para ei cobro de los dere­
chos oerrcspondientos al impuesto de carga y  descarga.

—Idem resúmon de las cantidades, valores y  dere­
chos de los principales artículos exportados por las 
aduanas de la Península ó Islas Baleares durante el 
mos de Junio do 1886, comparado oon igual mes de 1885.

Subaitas.—Una para contratar la conducción del 
Oorreo entre la oficina dol ramo de Málaga y  su esta­
ción férrea, siendo el tipo máximo de U subasta el 
de 2.56U pesetas anuales.

—Otra para la contratación del aceite, carbón, es­
parto y  paja larga que por término de un año sea ne­
cesaria en las factorías de Madrid, Alcalá, Aranjnez, 
etcétera.

FOMENTO.—Eelacion de las escuelas incompletas 
que resultan vacantes, y  qne han de j'roveorse, por 
concurso, en difcrontcs pueblos de las provincias de 
Madrid, Ciudad-Eeal, Cuenca, Guadalajara,Segovia j  
Toledo.

Idem relación de las patentes de invención conoedi- 
ds* por órdenes, cuya fecha se indica, con expresión di 
los nombres de los interesados que las solicitaron y  del 
objeto sobre que han da recaer.

DB HOT.
GUERRA.—Orden dando de.ba js en 'e l clero del 

riércíto, al espolian de entrada D. Nicasio Daude y  
Csñeda.

h a c i e n d a .—Orden desestimando una instancia 
promovida por varios aspirantes aprobadse cii los últi­
mos ̂ ercieios de oposición al Cuerpo de Abogedos dal 
Estado, solicitando que se les reconozca el derecho para 
cubrir las vac-antos sucesivas.

ÜOBERN'^^CION,—Ordt* convoc«.ndoá oposiciones 
y  exámenes para cubrti vacantes en las diversas sec­
cionas qne constituyen ol cuerpo de empluadoe de es­
tablecimientos penales-

BOLSA
COTIZACION OFICIAL DBL DIl DB XTlB

f O W  P ílff lB
4 perpetuo ai contado....

— findem ee.........
— pequeños. . . . . .
— exterior .

Deuda amortúabie al 4  0(0.. 
Idem id. pequeños__...._._._ 
Billetes lupot. de C n b a „_ .-

— Carjietas...
Denda id, al contado.............
Anualidades id. alcontádo.. 
Acciones Banco España™  .
Oblig. del Banco Hipt___
Oédiflas hip. al 5 por 0(0,...
Idem id, al 6 j)Qr()(0...._... 
Obligaciones 5 por 10 0 .,,.

CAMBIOS
Lóndres, á 80 días fecha...—. 
París, á 8 dios vísta ._™ .-

: ÜLTIM O M O V lM iB N Y O
1
P  R  B  C 1 0 Alán. B aja

60 80 010 0,10
60 00 0“10 0*25
60 85 010
61- 40
00 00 *
76 80
94 40 1‘10
84 bO *
00 00
00 00

689 50 050
00 00
00 00
00 00

lOCOW II

47‘00
éSBl •

B o l í i a  d e  P c t r f s
Parts 12 —Apertura de la Bolsa de hoy; 4 por 100 

exterior espatol, 60 6(4.
Lóndres 11.— Apertura de la Bolsa de hoy: 4 por 

100 exterior e.spañol, 60,5(8 Despnes, 60,51.
París 12 —Fondos franceses- 8 por 100, 82,80; 4 IrS 

por 100,1('9,4:'. • . ta
Fondos españoles: 4 por 100 exterior, 6n,75.—Obli- 

gacmnes do Cuba, 493,00.— Caneo idados inglesea,

ultim a hora: 4 por lO O extem r,60 llilO  -  Id oa  
amortizable. 00,00.

Lóndres 12—Clausura de la Bolsa de hoy: 4 por 100 
exterior español, 601(2.

’ X 'e m p e i 'a ' t u z 'a
La temperatura de ayer en Madrid, á la sombra 

según las observaciones de los ópticos, Sres. Arambn» 
ro noroianoa. Principe, 12, fué la siguiente:

A  las ocho de la mañana, 21° contigradc» sobi*  
oero.

A  las d ( ^  idom, 84'.
A  las cuatro de la tarde, 81.
A  las seis de idom, 29.
La máxima i'uA gg
Lr. mínima 15.
El barimetru maraa707 tnihinatras
Tiempo variable.

BOLSIN
Mr.drid:OoBtado,0000.Fin demea 90,10.Dinero.Sin 

operaaciouss.
Barcelona; interior, 6Ĉ 12. Exterior, 61,37.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS.
CIKCO HIFÓDBOUO

ll<)y verificará su prim er. sesión d? tiro al 
b'...uco el norte-am ericano capitán B  sell. verdade 
rx oelebcidad europea en e.sta clase de ejercicio. El 

sto del programa será de los que auunc a este fa­
vorecido circo  todas laa semana? com o m ónstmo.

JAEDIS D6L BUBN BBTIBO
Esta noche ee cantará la óp>ra Tramaia, des­

empeñando la parte de 'Y io e t i  la aplaudida tiple 
señorita Irigoyen, que tanta aceprafion ha tenido 
en las óperas en >jue ha tomado parte.

**»
A  bm efício  de la señora Granville, se cantó ano­

che la lindiaima obra de BoshÍiií, II  barbieredi S m -  
g’ ia.

E l spartUo fué bien interpretado, dislincuiéndo- 
se la bourticiada. que obtuvo m achos ap.ansos y  
diferentes reguloe, que le fueron entregaaos á la 
Cunc'usion de ia cavatina “ Una vooe pooo fá „ y  en 
la lección de música, en la que cantó muy discreta- 
mente por cierto, el bolero de las Visperas sici­
lianas.

Loa Sres Contí, Morales y  Dubois m uy bien.

H'fl

Ayuntamiento de Madrid
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DIARIO ILUSTRADO

En aqnel ameno sitio  se disfrutaba aooclie de 
ana delici isa temperacura, y  la concurreucia ftié, 
com o da oostucubra, numerosieima.

FSLIPB
No hay qne confundir la zarzuela en un acto, oon 

m ú ü ca  de Caballero, estrenada anoche b i jo  e l titu­
lo  de Somatén, con las infinitas obras de iguai ex ­
tensión, aun da autores couocidos, que se estrenan
diariamente; com o no h ^  que confundir al autor 
cóm ico, Sr. D, Sinesio Úelgado, autor la obra, 

n  como-con la pléyade inmensa de los qne sU' 
tales.

E l Sr. D elgado es nn poeta de estilo propio, de 
sentimiento delicado para la obaervaciou, y  de ori­
ginalidad indiscatibie.

Su últim a obra estrenada anoche es, com o todas 
las qne ha escrito para e l teatro, un sabroso cuadro 
de costumbres, pero lleno de frescura y  de poesía, 
y  bañado de un colorido encantador. ¡

En sitio cercano á la casa del alcalde an  pueblo, , 
bailan mozos y  moza», mientras en casa de la auto- . 
ridad, Rosa, qne es bija dal alcalde, espera con án- ' 
sia  á Fi( Bartolo, a^ompafl ida d? sus padres y de un 
señorito de Madrid, que acaba de declararle au p a ­
sión, aunque sin fruto. j

Mas llega en e: t  > nn cam pi-ino, ditúendo haber 
v isto  4 nna compañía de ladr mes que se dirige al 
pneblo, y  qne no e» sino nna o o tp a rsa  da mozos, \ 
qne, aruiados de guitarras y  con B iito lo  á ia cabe­
za, se dirige i. dar uua serenata i. Rosa.

E l alca 'de h a 'e  venir 4 toda la gente del pueblo 
con  tas armas en U  m m o, para h a ier frente 4 los 
foragidos. y  entonces tienen lugar una poroion de 
escenas primorosas, donde los eustoe del alcalde y 
del vecindario, nna escena am orosa de Bartolo con 
su  novia, y  lo» dichos y  grupos de los vecinos, 
dan encanto irresistible á la zarzuela.

E l público h izo repetir cuatro ó cinco números 
de música, porque te p a r t ' musical es mayor que 
la recitada, pero uosctrcs preferim os ei libreto, 
donde 4 nu dudarlo, hay algo muy español, bieu asi 
com o eu £1 sombrero de tres picos, y  aároia una vez 
más nuestra creencia, de que el Sr. O ¿iueaio D el­
gado está llamado á hacer algo máe que juguetes 
etlmeros, y  piezas para hacei pasar e l rato ai pú­
blico.

La Ovación a'canzada anoche fué tan unánime y  
tan ruidosa com o la merece e l sr. D elgado.

¿Y  por eso se apuran?
¡Q le ee eutregucu al vino potable!

•**

DIMES Y DIRETES

P or cierto qne en B a ia joz  hal>rá grandes feste­
jo s  lieotro de poc< 8 dias.

Uuo de loe números del program a será la “ ele­
vación de fantoches.„

¿Y  para e9to necesitan en Badajoz qne vengan 
dias de féria?

A qui tenemos f.ecnentem eote elevadion de fan­
toches, y  no io  rk-putamcs com o cosa extraordi­
naria

¡Ni los fantoches ae extrañan tam poco de estas 
cosas!

¡Si no hay reputación segura en este m andd 
¿A  quién dirau ustedes que hau suuado eu Bar- 

ceiunaV Pues naua menos que a Lu Fiayosa, toreia 
de enaguas y  coisé.

Despuee de esto, cualquiera se atreve á asomar 
lae nancee por Borceioua,

Eso si, L a Fragosa puede tener el consuelo de 
quo ha ido  bien aucmpañaua. A i mismo tiem po que 
a  ella, hau aiiuaio a l guüieruo.

e ja  dscir, y o  Supongo que uo ec larán alli la cul­
pa de io  dei muUtu cicendt a La Fragosa.

*•*
£.-teaño están suceuiendo cosas verdaderamen­

te aooreuaturaies.
En Montero, ocurrió uu incendio ei otro dia, y  

entre otras cosas se quemaron tres fanegas de 
tierra.

Y a  vé usted e l trabajo que ahora queda por 
hacer.

I Coger tres fanegas ds tierra d e  otra parta, y  lie- Ai(varldsuonde estaoau las que se quemaron.

E l cuento que canta Rosa al principio, es de lae 
poesías más delicadas que se escriben, y  m uy lin - :

¿Que si som os previsores en España? ¡Hasta más 
no poder!

Ahora van á colocar en e l Campo del M oro una 
empalizada, que im p ila  el paso del publico por la 
nuche.

D e mudo que el que quiera que nn centinela le 
pegue un tiro, no tiene mas que saltar la valla.

Hubiera sido mejor que esa empalizada la hu­
bieran coiooado antes; pero en ton ces.. .

das también aquellas coplas que le canta Bartolo á 
la vomtana.

En B idajoz reina intranquilidad porqne no bay 
abáe.agua potat

, En Tánger han robado la casa del cónsul de E s ­
paña, eu pleno día; es decir, á las doce de la m a- 

. ñani.
E so prueba el respeto qne en Tánger inspira el 

pabellón español, aunque ustedes creau otra cosa.
Por honrar á nuestro represeutante, le han ro­

bado á la española,
A  medio dia, y  sin  ser habidos los ladrones.
E s decir, copiado exactamente de lo  que sucede 

en Madrid.
Un colega dice que el robo ha sido llevado á 

cabo con toda premeditación.
Pue» ¿qué querría usted, que fuera improvisado, 

ó  repentizado?

H om bre, eso ya  es pedir demasiado eapaño^ 
lisrao.

A l alcalde de B igastio me le  empapelan, no ha* 
rem edio, me le empapelan.

Según parece, le  acusan de desobediencia á 
autoridad y  dn malversador de caudales público^ 

E n lo  de desobediente le veo !a  cnipabiiidad; 
lo  de malversador... francamen/e, y o  creía qne eso 
de malversar era y a  cosa consentida.

¡Y o no sé cuándo nos vam os á acortnm brar á Ui 
malver saciónos!

•%
•Demonobinos!
En París sa han de-.larado en hnelga los mozc* 

ds café, con gocas ó sin gotas.
Parece qne con  este m otivo onda la gente ua 

tanto alarmada.
Y  no queda ahi la cosa.
U no de los últim os telegramas dice qne es de te. 

mer que esa huelga se haga extensiva á los príw. 
queros.

Dos horas hace que ando buscando qué conco­
mitancia puoda haber entre un mozo de café y  un 
polnqnero, y  no doy en el quid.

Re-kpetemos las armonías francesas. E llos sa­
brán lo que haya de comuu entre la navaja de afei­
tar y  la cafetera.

fi •
til-

U d teniente raso acaba de descubrir nnos pol- 
v cs  luminosos -,ue sumergidos vu el agua iluminan 
lo  m ism o qne si fuera un quinqué de petróleo.

Como se v é , el deicubrim iento es de primer 
órden.

A si llegarem os á vr-r dando á los hombres agua 
con polvos, si es verdad qne hay algunos qne no 
tienen nada deutro.

Aunque para m i es cosa ya  averiguado. •

E st. Tip. db «B l G lobo» X ca rg o  db J. 8. db Trwo, 
San Agustín, número S.

iT-.

T n r i AFIA Y FICHA » E l I b »

T i l T s a r x i Ñ r  2
Recientemente montado este establecimiento, en ambas secciones, con toda la perfea>Íon que proporcionan los adelantos modernos, lo ponemos eos 

sto á disposición del público, para toda clase de impresiones de anuncios, periódicos, foUei.os ú obras estensas, asi como para todo cuanto se refie­
re a] ramo de encuadernación; pudiendo ofrecer gran economía en los precios, por no guiarnos la idea de lucro, y no ser los servicios que ofrecemos 
•1 único objeto del Establecimiento.

• AIMTO □£ HOY
San II.¡>ó lito.

K«PECXACUI_OS
rA R D IN  DEL BUEN RE TI­

RO.—9.—F. 53 ce abono T. 
par II Barbiere di Siviglia. 

TaL IP E ,—8 3[4. La «Tí 11 Via 
-so m a ie n — Los drama* d ; 

!a «sellara— La grai. vía. 
M A R A V IL L A S -8 S¡4. — Ci- 
. c lou  XXII—Iji jaula ab 'er 

ta —Los carboneros—Ciclón 
X XI

RE.-h /L B T 0 S .-8  3i4 -  El zara­
gozano. — La isla no  san
balandra!! — En el rom bre 
dal pad 'e Segundo acio. 

f-R C O  DE P R Iü E — 9.— (16 
Soirée de m oda)—P rogra­
ma escogido. -D ebut de la 
norte am cH cána m isi Eu­
genio Garretta con  sus pi- 
clirnes y  mirlos am aes­
trados.

& U S  VITÍC U LTO fiFS  Y ViNICULTORES
LA GACETA DE FOMENTO estft publicando uB Oiaris 

de sesiones del Congreso de Vitieultures, donde se encuen­
tran Integra* cuanta* proposicicn>-e, documenw* y  dato» 
estadísticos se han presentado, y  Jos dis ursoa extractado» 
áe las personas que han brc lO uso d« la palabra.

Como estltaamos este tral>ajo de suma Importancia pars 
cuantos se deiican  al cultivo de la v il  y  eUborai'ion d«¡ 
vino^ nos permitimos ofrecer la colección  completa de ette 
diano, que por los documentos que contiene lo  considera 
m osde gran utilidad.

So Vende encuadernado al precio de 2‘50 en ia Adm init 
tracion de La  GACETA, Atocha, 34. segundo.

Pueden hacerse encargos en el m ism o local del Con 
greoo.

A liO S  AIVUXVGl ANTES
El aumento t'Xtraordinnrio que cada día va alcanzando 

tirada de EL GLOBO, 'a  cual representa por derjchús de 
timbre, bastanie más de ia mitAO que señ aá ii los dos perió­
dicos de m ayor rirculaeioii en España, no hace recomendar 
de nuevo nuestra plana aouncios al com eroio é industria de 
Madrid, provincias y  extranjero.

(j.VCETA J)í̂ ] FOMM\'TO

SE VENDE SERVICIO CE CARRÜAJBS PARA IOS B.AÜÔ OE BBTÍlü
RI las estaciones de Tolosa y  de Irurzun, & la  llegada da 

Eotre uea.
Motor sistema Korting, de fuerza efeci ivo de l  caballo en pt r- 
fecto eatado para funcionar Razón en esta Administración.

EL SUSPIRO DEL MOFO
LEYENDAS, TRADICIONES .HISTORICAS

referentes á  la conquista de Granada

Revista ilustrada, defensora de les intereses de la Agricultura,
'Industria  y Comercio.

Se publica los dias 7, 14, 21 y 27 de cada mes. 
REDACCION Y  ADMINISTRACION; ATOCHA, 3 4 , SEGUNDO.

I= » ’P ^ E C X O S
PENÍNSULA. Por un año, 3 4  pesetas.— Un semestre, 1 6  idem-Un trimes­

tre, 8 Ídem.
ULTRA.VIAR. Un año, 5o pesetas.— Un semestre, 2 4  idem.— Un trimes­

tre, 1 2  ide.!].
A  todos los suscritores del periódico ilustrado EL GI.OBÓ, se les servirá 

esta revista á mitad de precio.

l»pií EM IL IO  OA.STELA.R 
El autor de esta obra se ha propuesto llevar al 

pueblo en forma entre narrativa y dramática, propia 
para difusión de ideas y de sentimientos, el recuerdo 
viVO de las glorias que más ilustran por su grandeza 
nuestros venerados anales. Para iniciar tal pensa­
miento, ha elegido un hecho épico bajo todos sus 
aspectos, remate del poema de siete siglos, término 
de la reconquista, el triunfo sobre Granada. Inútiles 
añadir que ha puesto particular empeño en resucitar 
aque.ia edad, esmaltando esta resurrección histórica 
y legardaria con todos los recursos de su estilo. Pero 
1.0 insistimos soore tal pimto, pues el Sr. Castelar es 
un autor ya definitivamete juzgado por la crítica 
dentro y fuera de España.

' Es:a obra se vende en las princip-les librerías de Espa- 
i ña, y  e.i Ib Admi»ir.--C’.c n de EL m O H O .a lp r  c ió  de cinco 
! pésalas en Maurid y seis en provincias c «  ia tomo. Quien 

desee entenderse dire<'lacnenie oou • I admiiiisiradur ae ias 
obrss dei Sr. Caandar, p it de d irk irea  * la ca ie de Serrano, 
•!", t .r c e 'o ,  aoom piñaiido el im porti oelped do en libranzas 
del Giro mútuo 61. tra» dv facil ctbro.

SALVA Kilos BE TORREROContra la* diarrea» de ia inr'aiioia.
Segura curación. Probaa ma­
dres y no morirán vuestro» 
hijos. P. Fernandez Izquior 
do. Sacram ento, 2.

IN 1256 PESETAS, PRE- 
c i í s »  V ir g e n , verdad.Ta 

joy a  de bronce, dos m iro* de 
clova ci'n . Iiifaiiiai, 4 ',tieiid«.

Ho t e l  d e  r e c r e o ,  u l
uuioqui- quuua, Cai». .o 

de C»rabaachei; «gua de Lo. 
zoya en cocina, avadero, 
liiiartay jardiii 9ü00i ié»; 2 o 
«ailtlados: muy esea nosos, 
con tranvía cada cuario de ho> 
ra. Kazoii, dtrm eii, 33, pral.

E mpleos particulares con- 
'iansametáHca. Calduron 

delaH .troa, 4. 2.* izijuierda. 
de 1042.

LA FICCION T LA VERDAD
DE LO OCURRIDO EN YAP

for
D. S. M ARENCO

Bsta obra que acaba de publicarse, contiene les doetuner 
tos y  datos más completos que pueden reunirse para pod, r
9m a -a -  -  ^  * /»4yV Ae» Ia 11 »» .  _fo ‘mar juicio exacto de lo que fué la cuestión llamaoa de l«t 
Carolinas.

Se encuentra á la venta en la Redacción do este periídioa 
y  en las principales librerías de Madrid, al precio de 8 rcalek

Se ha puesto á la venta el TOVIO II.

r í a n  H o t e j  oe

BIARRITZ
Es el punto mas pinturesro de Biarril; j  cerca del Caaiso.

El único que tenga vista al mar y  a la playa de baños. 
Becomiendase por l a  lujosa instalación, gran confortable, 

exceienie cocma y mo'lcr»3os preclos-
Mesa redonda ¡ ¿ASiZT*' Ii tranco*, con Vino. 

' , C u a r t o s  á r s í t e  O f r a n c a s  a l  D i a ,

'
■'

FOLLETINDE “EL GLOBO., 28

LNTRIG.4S DE TOCADOR
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E. C. GRENVILLE MURRA.Y.

resaltaron favorables á  Mr. Paramonnt; con lo  cnal 
aquél, menos irritado qae dolido de la ingratitad de 
BUS oonciadodanos, ae apreenró á  dim itir en manos 
ds la rema, Estupefacto se quedaron los hombres 
públicos y  escritores que tenían preparados los co ­
rrespondientes him no» d s triunfo en honor de Pa- 
radyse.

A  decir redad, no ignoraba > qne el gran hom ­
bre gozaba de escasa popularidad en ciertos distri­
tos; sabían que en ciertos otros se habian co líg a lo  
oontra é l loe bebedores de cerveza y  los consum i­
dores de tabaco: pero nadie hubiera imaginado se­
mejante derrota. Procnraron atenuar su alcance, 
metiéndose en cálculos infinitos para demostrar oo­
m o á no ser por tal ó  cual clrcuntancia, el fracaso 
se habla convertido en triunfo.

Nótese que Mr. Paramount fué tal vez e l más 
sorprendido. Un pescador que limitando sns am bi­
ciones á cojer un pez para la com ida encontrarse 
llenas las redes, seria e l único qne acertase á expli­
car las sensaciones diversas experimentada por el 
ilustre prohombre. P or  supuesto, com o que tenia 
condiciones reales de estadista, sapo disimular á 
las m il maravillas su  sorpresa.

Invitado por la reina á form ar ministerio, convo­
có á los Ingortenientes y  je fes de su  partido, dándo­
les cita para casa de lord Hosemory. Segnn era de 
rigor acudió la esposa de este á fin de hacer los ho
ñ o r e s , y  n o  eran p o sa d a s  s e is  h o r a s , c u a n d o  l a b n e -.áena condesa escribía á Mayrose, ordenándole qne se 
viniense inmediatamente, pues Me. Paramount que­
ría tener con é l nna entrevista reservada.

Mr, Paramount, a l decir de sus mism os enemi­
gos, poseía entre otros talentos e l de saber elegir tm 
personal. Podría, bajo otros conceptos, no tener el 
genio de Pitt, pero tanto com o él acertaba á descu­

brir el mérito y  encontrar un buen servidoi ó  aliado 
en cualquier desconocido

Mayrose, en su  molestia, atribuyó é l á lady H >  
semary la distinción de que era objeto y  hasta la­
mentó, en un fuego interno que tal fortnua le  se - 
breviniera sin  merecimientos propios con qne justi­
ficarlos. Es verdad que se habia alegrado da la caí­
da de Mr, Paradyse, pero no por anibicion, sino por 
p itriotismo y  sin calcular que tal suceso pudiese 
fitvoreoerla más ó menos pmnto.

Atacando en la Cámara de los lores á la sitúa» 
clon  derribada, hubiera podido hacerse un nombre; 
ahora sn papel había de ser m uy distinto y  mucho 
menos fácil. Si rehusaba e l puesto que de seguro 
ita n  á ofrecerle, conservaría su libertad, pero en 
manera alguna lograrla ventaja, antes por el oon 
trarío se haría otros tantos enemigos en todos aque­
llos que no imitasen su  altivez de conducta.

S i  l o  a c e p ta b a  q u e d a r ía  r e d u c id o  á  h a b la r  « s e  
fio 'le-'guaje oficioso que ton sólo  sienta bien en boca 

de los subsecretarios de Estado.
Am bas perspectivas ofrecían, pnes, un la-io ma­

lo, y  en ello  iba pensando cnando llegó á  Londres 
decidido á seguir en todo ios consejos de la condesa.

U n oocba de alquiler que tom ó en la estación le 
condujo al hotel de sn am iga delante del cual habia 
detenidos multitud de carruajes, señal de que los 
personajes convocados por Mr. Paramount estaban 
ya  reunidos. R econoció al punto la librea encam a­
da y  blanca de los Beaujotais, la escarapela de los 
Coralmere, el cocbe verde deí coronel Dondelion, y 
e l magnifico tren del duque de Bum blebeigh con su
fa m o s o  e scn d ü  de a r m a s  fo r m a d o  p o r  z á n g a n o s  eu

' s icampo negro c m  la divisa “ sin h iel ni miel.„
M ayrose, no sin aignna in,^uietud, observó que 

BU traje era ta l vez un poco descuidado para asistir 
á reunión de tanto lustre, y  por s i acaso, en vez de 
dirigirse al salón, tomó bácia  ias babitaciones de 
lady Bosem ary, la cual, advertida de su  llegada, 
corrió eu seguida á su  eucuentro.

Estaba sumamente alegre la buena señora y  se 
mostró m ás qne nunca am able y  afectuosa con su 
protegido, gracias á lo  cual, se desvanecieron in s ­
tantáneamente las inquietudes del vizconde.

No se habió ni una palabra de Azalea. U nica­
mente le reprochó la condesa en son de broma el 
qne hubiese imaginado que la  historia de la came­

lia podía enfriar por un momento las afectuosas re­
laciones antiguas. Y  sin mas preám bulos entraron 
en materia.

— No d ispongo,—le dijo lady E osem ary,— más 
qne de cinco minutos. Mis am igos me esperan en e l 
salón, y  abajo están esos cabailsros repartiéndose 
io  que aun qneda por distribuir del hermoso pastel 
político  qne nos ha tocado en suerte. Mr. Paramount 
sabe qne te repugnaría el cojer desde luego y  siu 
haberlo ganado de cualquier modo, e l bastón de 
mando. Desea, pues, que seos tú quien presente en la 
Cámara de los lores el proyecto de contestación al 
mensaje. Se te reservará hasta entonces el puesto 
de subsecretario de Estado en e l ¿apartamento de 
nuestras colonias de Occeania, y  en cuanto pronun­
cies tu primer discurso, que, segura estoy de ello, 
será m uy notable y  te grangeará notoriedad, entra­
rás en eldesem peño de tu cargo con  el beneplácito 
d )  la O p in ión  pública.

-  E-ia combinación rce tranquiliza, querida eon- 
deM , —  contestó lord M ayiose, agradecido á  los 
cuidados maternales con que sn querida am iga tra­
taba de dejar á  salvo sus escrúpulos.

— A  Paramount correspoudeie todo e l mérito. 
L ord  Alberto Drone, el hermano del duque, será tu 
ministro, y  com o conozco sn amabilidad, supongo 
que oa entenderéis dsade el primer instante.

— Con cualquiera me entendeiia yo  á trueque de
jnstidcar una diMincion que no merezco. 

—No es dí.stincio:lon ni favor, pueatodo el mundo co ­
noce lo que vales. Discursos com o el que vas á pro­
nunciar son generalownte cortos, mas no por eso 
dejan de prestarse á combinaciones y  novedades di­
versas. Puedes, por ejem plo, extenderte sobre cier­
tos puntos atacando á la situación caída.

—Bien muerto y  bien enterrado está Mr. Para­
dyse para que y o  quiera resucitarlo. Procuraré sia 
em bargo hacer lo  que Vd. me indica.

— B espeito de ese particular, Param ount y  y o  no 
abrigamos la menor anda; él está m uy contento de 
ti por e l serv icio que prestaste al partido, forzando 
la retirada de M. Dexter y  ganando á s ir  Penny­
w on para nue.»tra cansa. M. Í3ezter hubiera sido p e ­
ligroso en la Cámara de los Comunes, mientras qne 
sir H am  votará de fijo con nosotros, supuesto que 
te debe sn eleociou.

M ayrose frunció las cejas al oír  hasta en el to ­

cador de lady Eosem ary e l nombre inevitable y  
aborrecible de! ilustre salchichero.

— Conste—repuso -q n e  y o  no he convertido á na­
die. Y  aun debo confesar que tenia la intención de 
apoyar á M r. Dexter.

— ¿De veras? Pue.» mucho te encargo que no lo di­
gas. Conviene qne Paramount siga creyendo en ese 
m ilagro Cuyo.

No le agradaban grau cosa al vizconde estos con­
sejos, pero com o lady Bosem ary levan tóla  sesión . .  .d ^ n é s  de dichas los  últim as palabras, n c  tuvo 
tiem po de objetar cosa alguna.

Sonó en un reloj disim uiodo entre la tapicería la 
hora del lunch, y  la condesa tomando su  brazo diri­
g ióse en busca de Los señoras. Atravesaron un gran 
salón cubierto de cuadros y  revestido con  hermosos 
ejem plares de los Gobelinos, y  llegaron á la  sala don­
de los mujeres, las primas y  ias am igas de loe m i ' 
nistros i. turoe se repartían en provecho propio to­
dos los favores de que dispone un partido cuando 
á vueltos de una larga oposición recoie las riendas 
del Gobierno.

Una pedia para un hermano e l puesto de Q ober-' 
nadcr; otra, títulos de nobleza para su médico; esta 
quería nadó menos que una embajadia; la de tná» 
allá, una intendencia; y  todos ellas se adjudicaban 
á manos llenos las órdenes de la Jorretisra y  dal 
Baño, asi com o las vacantes y  promociones nuevas 
de la Poiria. A llí estaban lady Coralmere, lady 
Beaujolois, multitud de parientes de los Drone, J 
las señoras de K eone-Forster, desoenlientes de ia

tron casa de Eodent-M idge, que habia v ivido des* 
e tiempo inmemorial á costa del presupuesto.

E n manos de estos tiranas rubias y  morenas 
sufrió Mayrose la  suerte de todo buen mozo en eej 
tádo de merecer que cae de im proviso en un local 
lleno de señoras. B ien hubiera preferido qne aque' 
lias amables sonrisas se pareciesen menos á las d^ 
dicadas por cada una de las damas á  lo.» respoc®’ '  
TOS perrillos falderos, pero el pobre tenía tanto in* 
genio, era tan jóv en  y  tan gallardo, que las afeC' 
tuosas congregadas no podian menos de tra »* ‘? 
com o cosa suya. Todas decidieron por unanimíd*® 
ir  de tiros largos á  la Cámara de los lores el di* 
que M ayrose pronunciase su  discurso.

— ¿Qué uniforme va  Vd. á llevar?— le pregn®’,tá
Ayuntamiento de Madrid




